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ZORRILLA ()  MARTOS.

Ctiando u y er  hablSbamos de la  trjBformacioir sti- 

b ita  é inesperada , pero no p o r  eso m énos í io n ró sa , 

patrhsüea y  is tis íac lo ria ; q ue  sff eSta verificabiio en 

an a  gráií, j i a r t e 'd e l  jad ica lísm o ,, tan  le jos '^sW - 

baoios (le creer que e sa  trasformaciüD tuyi^s,^ u na  

tcascendeQcia rea l y  efectiva, com o débil y  poco sa- 

lásftiRtorií 'flW  pareció I s  declaración de l S r . ' Kniz 

Z orril la , laiizada‘desdé la sco la ra n a s  d e  u n  p?Hádico 

no lic ié ro , sobre q ue  el.G abinete n o .tra ta rla  de  a r ­

r a s t r a re n  sil calda á  altisip ias ÍD«titncioDea, eegun 

habíam os ¡legado á  sospechar por indicios n ad a  d u ­

dosos.
H ov ya podem os afirm ar , q ua  aria g ran  par te  de 

Idg.hM nbfes dei eü b ittrno  co m iem an  á re t io c e d e re n  

la  pellsrofta senda q ue  hablan  em prend ido , y  casi 

pod ié ram os asegurar tam bién que la  manifestación 

h ech a  p a r  el S r!  Rniz ZorriU.'\ djedece-á. es te  movi­

m ien to , & eíltt reacción q aa  h a  em pezado á  in ic ia r­

se en  la s^ la s /d e l  partido  dom inante.

P o rque  si los rum ores que h as ta  nosotros han  lle-  

gado ,no  carecen por com pleto  de fundam ento , no 

e s 'y H ó l o  el p residen te de l Copsejo da  m inistros 

eT' ún ico , n i acaso el priinero  d e  los hom bres  de 

aque l partido  q;ue rechazan y  protestan  enérg ica ­

m en te  con tra  todo propósito  que p u d ie ra  conducir­

n o s  á  la  caída de las instituciones rev 'jlucionarias y 

a l entronizam iento  del desorden y  d e  la an a rq a ía , 

cotí la  p retend ida repúb lica  que los c im brios tan 

íialágüefiam enle acarician. G enerales d e  a lg ú n  p re s ­

tigio', sino én tre  el ejército, al m enos en el partido  

rá í ic a l ,  como loa Sres. M orioaes, Baldricl; ^ ó s t a  

y  otros q ue  no  recordam os, h a n  expresado ierm i- 

nantem erité a l Sr. Ruiz Zorrilla que p ó r  n ad a  n i por 

nadie seciibtiarán las intencióues m anilestá’d as  p o r  

los cím brios de p la n tea r  la  forma rep u b lican a . E l 

tniame general Górdova, de  ciíyas aficiones y  ofi­
ciosas am istades con ios clnibríos h a  hecho  püblioa 

g ala en  es to sü lt im o s  tiem pos, perdonando lae in -  

ju r i is -q u a  en oíros, todavía do  fácil recuerdo , le  in ­

firiera e l S r .  M artes, e l m ism o m in is tro  d e  la  G uer­

ra  parece, eegon  s e  decía iiyec en  los círculos ptilí- 

ticos, q ue  no  está  m iiy  saláfifecbo d e  la coniluota de 

a lg u n o s  de sus coiripañecos^e Glabiaete p re c is a i ie n -  

. le p o r  verlos dem asiado inclinados h&da ei cam po 

antid inástico  federal.

A'lgo. tam bién  hem os oido h ab la r  de- ceíáa: con 

« s te  m ism o m o tilo  y  tratándose rfel g eneral Córdo- 

va, m as no podem os d a r  n in g ú n  valor é esios 

ru m o res  porque tam poco podem os sospechar s i ­

qu iera  qu e , Hegada la  c u e s ü a i 'á 'e s te  te rren o , el 

p residente del Consejo sacrificara á  aquellos d e  sus 

compafteros que se m ueátran  decididoi á  defender 

l a ’dinastia Tevolncionaria p o r  (Sonservar á  su lado á 

hom bres peligrosos para esta irtstitncion.

Pero  sea de esto lo q u e  fuere, parece q ue  hemos 

^llegado al m om ento en qne el dualism o q ue  existe

' e a t í  G^bifirno-, y  d e  cuyas d iv e r^ n c ias

'Ha ‘y í '  tiefflpd venim os h ab lahdo , se  va ¿  irarcarr 

aho ra  m ás acen tuadam ente. Y h a  d e  s e r ,  tTmícho 

nos engañam os, ^ ^ n  ap rie to  y  to r tu ra , para  c ls e -  

ñlji* R u íz .^ 'rriila ', el decidirse, si el casó llega, co­

m o jp í^ u m ’ím os, á desprenderse d e  u ñ o  áe  los dos 

eleinentos.

P o r ocioso lepem os dec ir  aqu í la  conducta que, 

« r i ío n o r ,  e l pV riotisnio y  los in laresés d e  p a rido , 

aconsejan a l S r. Ruiz Zorrin |i . Pero, recelam osm u- 

’ clió’y  con fahdaménto ', de  q ue  la  influencia d d  se ­

ñ o r  ifa r tó s  qu e , como es sab ido , lleva é í  peso Je  

ibiíaTa s itdacion , ¿ a g a  olvidar al je te  del Gab:neie 

sus 'debéres,' cómo tan tas  o tras  veces h a  sucedido, 

y  le a rras lre  áT’abisrao 3e  perdic ión.

E l S r. ZorrilF.\ se cdní^áiicéi'á, y  qu iera  Dios sea 

í l i é m p ó ,  3 é  (|ú'e tiene q u e 'd ésp red d érse  tle ciertos 

ele 'iríén los 'pehgrósos i^ue lé  rodean- s¡ no ds qúe 

qu iere  alcanzar la triste ¿ lo r ia  d e  ec h a r  p o r  tierra la  

o ^ ra  . r e v o lu ^ o n a r u .^ ^ s ju e s  de tan tos  afanes y  á 

costa 4 e  Ufito? esfuerzos levan tada.

C r ^ r ,  adem ás, q u ^  la ,t3enevp!encia y  el apoyo 

d e j o s  r§j¡»i¿^1̂9fiCQs al. ^ ijb ie rn o  d u ra rá  rnucho sí 

éste n o j í^ c ^ B  todas 1 ^  exigencias de b s  federa ­

les, es u na  ilusión b m e n ta b le .

Los i)§pf}l^licanos_-qug^d^ rea l órdeii h:ia aceptado 

cafgqs, j ,  e ^ l e u s ,  Qobi^rno, es ta rán  á  su lado; 

p i i ro '^ r^ ^ ^ e  ^ o j  cop, ¿  c^fácler de radicales, 

jwrquB i jü  CTgpmjJS, q u a  el partido  fecreraf acepte 

esa in d ig n a  mistificación dé serv ir á  u n  Gobierno 

responsable de un  poder m ouárqipco.

VIAJES PROVECHOSOS.

Sabido es q ue  todos los Gobiernos tienen u n  gran  

in terés en g a n a r  las elecciones; sabido es q ue  el 

ciasisiQ -^adicai: t ieae  en ello , n o  sólo  in terés , sino 

pracisioQ,'. p a t s 'h iC é r  creer q iie  cu e n ta  con m uchos 

"¿Sbidd es 'íjiíé ifuatido estos níi se tie- 

Deií,'cdaiO sucecfé á 'lo s 'K óm brés q ue  h o y  m an d an , 

necesitan  valerse de todos los m edios conocidos y 

po r  eoDíícer, p a ra  ía lsea j «1 sufragio , pues que solo 

ASÍ jo g r ^ á n  tE^er ejatigas á  la s  C ór.es.
Y esto no ,lieo e  n a d a  d e  páflicu lar. E n  e l poder 

no  les  ha  sido dado  rea lizar, ó  al m enos p lan tear, 

u n  áistemai de Gobierno sério; es m ás, aun  en la 

o ^ s i d o n  no  h an  A p u e s t o  uno  que pud iera  insp ira r 

confianza al m enos receloso, pues m ien tras  ios cim - 

brios e ra u  an tid inásticos, parec iab  no  se rlo  ios .pro­

cedentes del an tiguo  partido  progresista; en tanto 

que  aquellos íralérnízaBán con los federales, éstos 

no  querían  ab a n d o n ar  bu  credo sinceram enie m o -  

párquico , d iv e rg e n c ia  q ue  au n  existen en  el cam ­

po radical, á 'la s  q ue  «in d u d ^  a lg u n a  se del^e no  

iiay an  podido c a m p lir  n i  u n a  so la  d e  las prom esas 

q ue  en la  oposicipn h id é fo n .

■ Si, pues , no tienen p artidario s , p a ra  hacerlos ó 

a l m enos sim ularlos, preciso es forzar la  m áqu ina 

electoral, y  los productos d e  e s t a ñ o  seráu  m u y  

buenos s i  en los m om entos oportunos los d ire c to ­

res  abandonan  su puesto , y  sobre todo t.i la  d irec -  

ciotí se  de ja  á  persoiia que calza los pun tos que don

Manuel Ruiz Z orrilla  q ue  d e  seguro  no logrará 

prem io a lg u n o  de invención como no  sea p o r  el 

método á é l deb ido  pnra  recu p era r  la  f(̂  perd ida , y  

desmayai'se cuando  le conviene.

E n  la con ipucia de todo el q ue  se ocupa de po ­

lítica está q ue  e l a lm a del G obierno es el divino 

Martos, e n  qu ien  todos reconocen ía travesura  n e -  

ce sa r ia y  la  destreza bas lan le , para  falsear el sufra­

gio, á  cu y a  em presa pud iéra le  ay u d a r  m ucho i.d 

habilidoso Sabino H errero , que es un  g ran  prestid i­

gitador; y  asi como esto está  en  la conciencia de 

todos, lo está asim ism o q ue  si los dem ás m iem bros 

del Gabinete logran  a lg u n a  cosa, se rá  sin d u d a  que 

toque la  flauta p o r  casualidad.

A hora b ie n , ¿cómo se explica q ue  cuando  faltan 

tan pocos d ias para  la cam paña electoral, ab a n d o ­

n en  sus puestos D. S ib in o  y  D. Grislino? ¿Es acaso 

qu e  creen q ue  con lo bocho tien en  bastante? Quizás 

no les falte razón, por q ue  u na  vez destitu idas todas 

las corporaciones populares que no les obedecían 

ciegam ente en  sus picardihuelas; renovada toda la  

adm inistración  pública; tr.isformado todo e l poder 

judicial, que es el q u e  h a  de hacer  los escrutinios, 

e lem entos tienen m ás que suficientes para  radicali­

zar a l S r. Aparisi y  G uijarro  y  basta  á los señores 

Górdova y  Gassei, q ue  es radicalizar, y  d e  este m o­

do podi-á dec ir  el m elifluo Martos a n te  l a t e p r e -  

seotacion de su partido , y a  q ue  no la  de  la  nación, 

^público es que mis compañeros «o lo tnlienden, público 

es que yo no estuve en M a d r id ,  iq u ’én se atreve d dudflr  

de la  lega lidad de eslas elecciones^ a

Pero esto no  debe ser; D. C ristino  y  D . Sabino, 

que no son tontos, saben m u y  b ien  ó deben saber  

q ue  las instrucciones dadas á  los procónsules serian  

bastan tes, f i lodos fuesen A guileras, pero  conocien­

do e l persona l de q ue  d isponen  que es tan igu a l co­

m o poco en tendido , es ta rán  persuadidos q ue  su  

constante dirección es abso lu tam ente necesaria, si 

se qu iere  ev itar u na  catástrofe, á  n o  s e t  q ue  con ­

fien  e n  e l a trevim ienlo d e  sus procónsules, q ue  de­

be  ser m ucho á  ju z g a r  p o r  su  ignorancia .

No; esto no  debe se r, m ucho m ás s i se tiene p re ­

sen te q ue  aun  no están convenidas las candidaturas 

m inisteriales, y  cu e n ta  que esto es lo m ás difícil 

en tra  la  geu le  cim bria , porque como todoa lienen 

u n a  m ism a talla política, lodos lienen iguales a s ­

piraciones.

¿Cómo, pues , explic-aree e l v iaje de esos dos se­

ñores tan  im portantes? Si fu eran  a l m enos ju n to s ,  

pudiérase  decir q ue  ib a n  en  busca d e  fondos para  

establecer u n a  sociedad de w éd ilo , pero  s i van  por 

cam inos opuestos, ¿cómo d e jan  esto?

Se nos v iene á  la  m ente  u n a  idea vertida , no r e ­

cordam os cuando , por e l s im pático  Martos, y  acaso, 

acaso en ella encontrem os la  sulucion del p rob le- 

b lem a. Decia: «la libertad  n o  lo g ra rá  arra iga rse  e n ­

tre  nosotros, m ien tras  n o  exista u n  m inisterio  que 

tenga la  resignación bastan te  p a ra  p e rd e r  im a  elec­

ción,» y  como sabe q a e  alejándose é l ,  y  sobre todo, 

dej.mdi» en  la  córte á  sus com pañeros, la  elección 

puede perderse , no  h a  ti tubeado  en cam inar h s  

gravísim as tareas del poder, p o r  las aguas de Viciiy,

CÜ^’m CIO M S OE S I S C I Í I M
Para haoer !a suscriciou, hasU dirigir caria cerlificadaeoD 

el in^porie de un trim esirc rd administrador de  La Prensa.
Tarahien so hacen pur medio de los corresponsales de 

eslfi peiiddico, que io  son tos de la Biblioleca selecta de au- 
lores españoles, y eo les priocipales librerías de España.

Uedacciou y  administración de L a Prensa: Calle de Jaco 
tnelrczo, núm eros 7 y 9, principal.

a n o  S K C JU N D O .— W Ú SÍ í H C  4 1 4 .

q ue  por o tra  parte  deben serle m u y  necesarias para 

d ig e rir  lo m ucho que en pocos dias lia comido.

Y en verdad  qu e  puede darse  por se g u ro  que ei 

m inisterio la s  p ie rde , pero ¿las pe rde rá  e l S r .  Mar- 

tos? esto y a  es o tra  cosa, po rque como el S r. D. Cris- 

tino no es e l m inisterio , procurará acaso ganarias, 

haciendo q ue  este  las pierda. ¿Se equivocará? m u- 

cbo tem em os que no.

Con lo hecho  tiene bastante p a ra  q ue  los conser­

vadores recelen en tra r  en la lucha  p o r  tem or á  las 

iras de los neo-rad icales: con en tre tener  la  sub le­

vación carlista , consi,^'ue q ue  este partido  no a b a n ­

done el trabuco y  coja la  cédula  electoral: nad a  te­

m e de li)S alfonsiuos, po rque m ás q ue  d e  elecciones 

se ocupan  de tratos con los tersislas; llenas las d e ­

pendencias de l Estado de federales ard ien tes y  tem ­

plados, aseguran  el tr iunfo  de sus correligionarios, 

é im ped irán  que e l libérrim o cuerpo electoral n om ­

bre  represen tan tes radicales, á  no  se r de los q ue  es­

tén  dispuestos á  seg u ir  á  Marios y  F igueras , Becer­

ra  y  Caatelar, ó lo  que es lo m ism o, los repub lica ­

nos llevarán la m ejo r parte , la  cual, sino  ag rada  á 

los an liguos sócios d e l  Mesón de l Peine, llenará  de 

satisfacción á  D. C ristino .

Pero se d irá , ¿y e l m onarquism o de Marios? ¿y 

su dinasiismo? ¿ y  el ju ram en to  prestado? E í m o­

narquism o y a  sabíam os que era  tem porero ; c o n d i­

cional y  acom odaticio el d inasiism o; y  en cuanto 

al ju ram en to ,  descubierta  !a teoría de las reservas 

m en tales , fácilm?nte puede ju ra r s e  defender la 

Goüstitucion y  la  d inastía  para  pisotear aque lla  y  

despreciar á  esta, s iem pre q ue  red u n d e  en  p rove­

cho  de los cím brios y  su jefe en  activo servicio.

Pero y  los republicanos ¿pagarán siquiera con la 

g ra ti lu d  e l esfuerzo de D. Cristino?

No lo  sabem os, m ás pud iera  suceder que despues 

de la  victoria digesen con Calderón:

El tra idor no  es m enester 

siendo  k  tra  clon pagada.

Terrib le  está L a E poca  con el Gobierno. A yer le 

d irige u n  trem endo varapalo en su  segundo  a r ticu ­

lo d e  fondo. Comienza por llam ar cínicas las afir­

m aciones de los d iarios m inisteriales sobre la mora» 

lidad y  libertad qu e  dicen ha  de  presid ir  en las 

próxim as elecciones.

Exam ina luego ei m ovim iento , desconocido hasta 

ahora , que ha  sufrido toda la  adm inistración , bien 

buscando  subtfirfiigioá á  la ley , ó bien barrenándo la  

escandalosam ente, pero siem pre cou inm enso  p e r ­

ju ic io  p a ra  e l país, y  el diario aifonsino hace una 

p in tu ra  acabada.

En  igu a l caso se b a ila  la  m ilicia, y  asi lo de ­

m u estra  e l colega. E n  cuanto  á  la  m ag istra tu ra , in ­

cluso los jueces y  fiscales m unicipales, las separa ­

ciones h an  sido tan  a rb itra rias  como num erosas, 

seu tando  abaurdoí* qu e  á  nad ie  se le había ocurrido  

im ag in a r ,  cuan to  m enos practicar.

E n  lo  concerniente á  destituciones de a y u n ta ­

m ientos y  diputaciones s iu  causa n i motivo a lguno ,

Süyas, p e ro  fcadá vez 'más cortas, y  CaflSi vez 

m ás extráfiás; en ellas qu ería  i-eir y  gtírtiía, 

qu ería  hab la tliie  á e s u '^ í f l i i m a  felicidárd y  

todas sus palabras e ran  áy'es com prim idos.

Llegó ei sétimo dia^'Jiásó e l octavo y  no 

tuVe la  m enor noticia de  ella.

Me constettié a l princip io  tem lendó 'lil¿h¿a 

desgracia  ál re c o rd a r  e l 'aba tido  eétáiíb fen 

q u é  ]á  hab ia  visto la  rfHifnd'Véz. ¡Pbbre'án^él!

Peñ3 ¿y si fríe habia cbgañadó 'has ta  &ntoíi- 

ces? ¿Y Si todo 'aquelltr solo e ra  u ¿ ' ^ t^ íé í to  

p a ra  te rm inar u n o s  amoréfe'qíre íiiicla ^ ‘'Irii- 

p os iH e  cu a lq u ie r  circunstancia? Los feohibUes 

siem pre som os a s i : ’ó todo lo  creemoé ^ l o  

dudam os todo; ó a largam os u n a  m anó am is ­

tosa lo m ism a al culpablé que a l  hon rad o , ó 

renegam os de  n u es tro s  p ró jim os yiíésCoQo- 

cem os toda v ir tu d  sobre la tierra . D iflcilmeü- 

te sabemos en co n tra r  tos m atices d é l  jú s to  
medio.

Y a h o ra , 'v é n ld  cbnniigo a l café d é  lá  Ib e ­

r ia  donde paso  todas las noches a T ^ n '^ 'h d -  

Tas, y  dejadm e sen ta r  en esa  m'esa iSá' H  

se reúnen  siem pre alguhOS ftiÉithacbií.'lrtíe-

ra'5 raias!— con tís tó  como hac iendo ' u n  es­

fuerzo.— Adfos, adiós.

Y soltó m i m ano , p a ra  esconderse en  e! co­

cho y  ce rra r  vivam enie.

— ¡Una palabra m ásl— grité  acercándom e 

k  ia ven tan illa ;— ¿por q u é  te en tristece así 

hab la r  del d ia  de esa  revelación qu e  tanto 

anhelo?

— Ya te  lo d irá  m i carta ; d en tro  de pocos 

d ias, todo lo sabrás; p p ro .. .  déjam e llo ra r;—  

aúadió  por fin , abriendo paso a  sus ahogados 

sollozos.

E l coche echó á  an d a r .

Y apenas se hab ia  apartado  a lgunos pasos, 

v i asom ar u n a  m ano  q ue  ag i tab a  p a ra  des­

ped irm e, u n  pañue lo  em papado  en lágrim as.

U na esquina d e  la  calle, le  ocultó á  mis 

ojos al poco tiempo.

VI.

TOBO SE EXPLICA.

D urante seis dias seguí recihiendb cartas

73

¡Despifes, todo á m i a lrededo r se m e figu ­

ró horrib le! A q u e lla  a leg r ía  se me an tp jaba 

un  sarcasm o.

E-^peré a lgunos m inu tos q u e  m e  parecieron  

eternos, y  en  seguida m e lancé ansioso á  la 

c i l ie  como si b uscára  a lgo  y  como si m e es­

pan ta ra . Lo q ue  buscaba e r a  a ir¿ ; b  q ue  m e  
espantaba e ra  e l baile.

Cuatro d ias despues volví á  vérla.

Salia de una ig 'es ia , apoyada en  el brazo 

de su  ay a , ta n iin a n d o  len tam en te  como ago­

biada p o r  a lg ú n  sufrim iento  y  cubierta  con 

un  velo espesísimo.

Al p asa r  á  s u  lado, la  conocí porque p ro ­

nunció  a lgunas palabras con la  m ism a voz 

rica  en m elodía q ue  rae  habia deleitado pocas 

noches an tes , au n q u e  bastan te  m ás deb ili­
tada.

1.a sorp iesa  m e obligó  á para rm e delan te , 

y  esto hizo q u e  e lla  se  fijára en  m i, y  qu e  

al conocerm e lanzase u n  pequeño  grito.

— ¡Otra vez cerca de tí ,  M argarita m ia!—
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la  conduela del G obierno ray a  en  la  m ás despólica 

d ic tadura , supedil4ni3olo todo, sin m iram ien to  de 

u in g u n  género , á  la conveniencia electoral, cuya 

m áqu ina  h a  de producir necesariaoieate  las a g r u ­

paciones q a e  e l m inisterio necesite p  ira  realizar sus 

propósitos.

Pero  lo que no podem os raénos d e  copiar es el 

párrafo q ue  dedica a l ex im en  d e  u n í  noticia p u b li ­

cada p o r  un diario oficioso, relativa A ías deporta ­

ciones expresa y  te rm inan tem en te , prohibidas s e ­

g ú n  el artícu lo  31 d e  la  Conslitucion:

«Contestando á un a  con u lta  que ?e le  h a  hecho, 
escribió e l diario m in iste ria l, e l m in istro  d e  la  G uer­
ra  h a  d ispuesto  q u e  estén exceptuados de  la  órden 
d e  enibar({ae para  Canarias lo.s p risioneros r e p u b li ­
canos hechos eü los ú ltim os acontecim ientos.a

A lo  que coa testa  L a E po c a , m u y  fundadam eule  

p o r  cierto;

«¿l 's tam us Hi lili país liijre ó en Marruecos? Ru 
Marruecos m ism o nos parece im posible q ue  tales 
CUSÍ s se vean. ¿Cómo el m in istro  de la  O uerca p u e ­
d e  condenar á  la  deportación ó excep tuar  d e  e lb  á  
u n a  m a s i  d e  ciudadanos españoles, p o r  razón det 
color político de las doctrinas que profesan?»

Tales son los hechos que Espaila contem pla aver- 

gozada, porque ja m á s  se pensó q ue  se  recurriese  á 

tales m edios para hacer u n as  elecciones q ue  sean 

g en u in a  representación de  la  pandilla  q ue  nos go ­

b ierna .

L a E poca  te rm ina  con e l b reve, pero  com pend io ­

so párrafo  siguiente:

«Según todos los sín tom as, á  pesar  d e  q ue  los 
retraim ientos son m uchos, y  p o r  lo tan to , ’a  lucha 
será puco retiida en g ran  n ú m ero  de d istrito?, van 
á  dej ir más ejemplos de coaccion, de violencia y  ile m a ­
las influencias que ninguna  de las q ue  las precedie­
ro n  en ninguna época.»

Este es el Gobierno d e  paz y  libertad , m oralidad 

y  respeto  á las leyes q ue  nos ofrecieron los radica­

les, y  esta es la legalidad que v a  4 presid ir  á las 

próxim as elecciones, s i se  veriücan , y que en su 

caso reg is tra rán  uii.'i p ág in a  triste en n u es tra  h is to ­

r ia  contem poránea.

¡Qué escándalo!

La J u sticia , p e r ió d ic o  m a l a g u e ñ o ,  h a  d i r ig id o  á  

lo s  h u e lg u i s t a s  d e  ¡a  lo c a l id a d  u n a  p r o c la m a  ó  c o s a  

a s j ,  c u y a  s ín te s i s  e s  l a  s ig u i e n t e :

Negaos ó p 'iga r el a lqu ile r de /as casav que hahitais, 

y rehusad el pago de vuestras deudas.

Esto lo dice u n  periódico que se llam a L a J usticia 

y  despiies añade ' A ba jo  los priv ileg ios , como si no 

fuera un privilegio h ab ita r  una casa y  no  p a g a r  su 

a lqu ile r; guerra a l  capital que nos exp lo ta , y  aconse­

j a  estafar al que soc-orre; Vioa la u n ió n  de h s  t ra b a -  

jadoreSy y  para ello rom pe la u n ió n  en tre  la  in te li ­

genc ia  que d irije  y  e l brazo q ue  e jecu ta  el traba jo ; 

y  te rm ina exclam ando, ¡A d ela n te! íísta palabrilla  

nos a te rra , dice un periódico, d e trá s  d e  la  m ism a 

está , por lo m énos, el degüello  d e  cuantos d ispon ­

gan de un capital m ay o r  d e  dos pesetas, y  el p ro ­

yecto  de un  vasto lalansterío , en  donde  ios obreros 

se ded iquen  á  lom ar el sol y  lo s  abogados á  m acha­

car suela.

E l oficial de arli lle ria , D. G uillerm o M artínez y  

Perez, se p resen ta  candidato  á  la  d iputación á  Cór- 

tes p o r  e l d istrito  de Santa María de Nieva.

Tenem os en tendido  que á  pesar de h ab e r  sido 

designado  p o r  la  com ision de la  d iputación p ro v in ­

cial y  á  pesar  tam bién  d e  las respeíables indicaeivnes 

á q u e  cede, h a y  seguridad  de q ue  alcance una m a g ­

n if ica ...  derro ta .

cuyas procaaidades no  tienen líiiiitó, c  lya  ¡nü’ausi-, 

jeu c ia  no conoce respeto , p o r  alto que sea, póstrase 

ay e r  hum illado á  los p iés d e  E spaüa , y  con la sü -  

m ero  acento p ide la  lim osna  d e  la  consideración á 

todos loa partidos, y  especialm ente a i nuestro .

El artículo qu e  á  este piadoso 6n  dedica el levan ­

tisco colega, m erece u na  contestación y  m añ an a  la 

ob tendrá d e  LA PRENSA.

M ientras tan to , séanos perm itido  devolver á El 

P a r c i a l  todas las in ju s tas  agresionés que nos diri­

ge, au n q u e  despues d e  todo, bion m erecen perdón 

los desahogos d e  un  m oribundo .

Un periódico asegura  q ne  los radicales se m ostra ­

ban a« es de anoche iu tran q u ü o s , sospechando que 

pi-unto, m uy pronto se (ire.sentavi;i unu  profunda 

crisis u iinisterial. IJam adu  el S r .  Martos por telé­

grafo, se cree llegará  de! dom ingo  al lune.«.

Ei mismo periódico dice q ue  pa r« :e  que el seúür 

Eclie^aray es lu causa de  e-ste inm inen te  peligro 

radical.

Ignoram os el fundam ento  q u e  pued a  tener esta 

ú ltim a n o tic ia ;  la s  priaiera.s es tán  en un Lodo con­

forme, con las (¡ue n os  itros hab íam os adquirido  y  

hem os m anifestado en nu es tro  núm ero  de ay e r .

Efectivam ente ios radicales tem en , los radicales 

andan  cabizbajos y  cariacontecidos, y es que la  con ­

ciencia les rem uerde ; es qu e  tem en la ap rox im a­

ción del d ía  en  q ue  se h an  d e  exam inar los accos, 

descubrir y  castigar sus abusos y  a rb itra riedades y  

hacer  publicas sus inm ora lidades: es, en  fin, q u e  su 

apego al p resupuesto  les hace v e r  con le.Tior un 

cambio político q ue  acabará con la inep titud  y el 

nepotism o rad ical.

Sólo así se e.xplica su  ac titud  recelosa cuando  es­

tamos próxim os á  las elecciones, y tienen  en sus 

m anos el p o d er  del q u e  se aprovechan p.ira desti- 

tui:' ayun tam ien tos y d ipu taciones p rovinciales, 

nom brados legalm ente , con el fin de hacer  que sea 

u n a  verdad el sufragio.

¿Pueden decirnos los periódicos m in isteriales qué 

s e l la  hecho d e  c ierta  respetable su m a , que con ob ­

je to  de acabar con la  insu rrección  carlista  en el 

Principado se le rem itieron  á  cierta per-íona qne e je r ­

ce u n  alto cargo en aquellas provincias?

No a trib u y an  segunda in tención  á  nu es tra  p re ­

g u n ta ,  pues solo tiene p o r  objeto  satisfacer la  cu r io ­

sidad púb lica  en  este asun to , q ue  em pieza á  ser cau ­

sa de c«rtó.« babliUas naáa  íavorables a l p residen te 

del Consejo y m in is iro  d e  la  G uerra.

El. P a r c ia l , ese periódico soberbio y orgulloso ,

Todos los d ias nos dicen los d ia rios m inisteriales 

que la insurrección cariista h a  term inado , q ne  só lo  

quedan  a lgunos restos dispersos persegu idos por 

tropas del Gobierno, y  qtie los principales cabeci­

llas de la s  partidas, ó h an  em igrado  ó están ocultos, 

para  no ser presos p o r  las au toridades y  entregados 

á la acción d é lo s  tribunales.

E! d iario  oficial dei Gobierno, la  G a c eta , tiene por 

conveniente no  h ab la r  d e  los carlistas, como sí e s ­

tos no  existieran ó porque el m in iste rio  cree como 

sus órganos oficiosos q ue  la  insurrección  h a  te rm i­

nado . Pero  el d iablo  en reda , com o v u lgarm en te  se 

d ice, y  iin  pensarlo  ^e descubren  las cosas precisa­

mente p o r  los que tienen  in terés en  ocultar la ver­

dad . Esto ha sucedido con E l  Un iv e b sa l  q ue  nos 

d a  anoche ias s igu ien tes  noticias:

«Los vecinos de Masnou se h an  arm ado para  re­
sistir á  las exigencias del cabecilla Guice, q ue  fre ­
cuentem ente se d ir ige  hácia aquel pueblo  con obje­
to de sacar contribuciones d e  g uerra .»

I A L i  Ldcha d e  Gerona g r i b e n  de Santa Coloma 

d eF aru é !  con fecha 29, qne en un  nuevo reg is tro  

practi&uo atjuella ta rde , se descubrieroo u n  cajón 

de canaias , cuyo  n ú m e ro  patia d e  c ien , y  además 

9 .000  pstones en  cajas diversa? y  n n  ca jón  de car- 

tuchosdel sistem a B erdan .

Dici e l propio periódico qu e , adem ás de  las dia­

rias p 'esentaciones d e  carlistas á  las au toridades y  

jefes de co lum nas , e l m artes p id ieron  indu lto  al 

com aidan te  g ene ra l de aquella  p rov incia  c ío co ^ n -  

diviiiios pertenec ien tes á  la  partida d e l  cabecilla 

Gosb, qu ien  solo cuen ta  en  la. ac tua lidad  co a  20 

suiprdtnados.

Según despachos de h o y  de Barcelona, u n a  p a r-  

tidí de 8Ú h o m b res , 'a i  m ando de  un  tal Pebres, ha 

pasido hoy  p o r  el té n n in o  de San Mateo d e  Baguez, 

dirigiéndose á S arriá .

la s  co lum nas de  los coroBcles Rokiski y  A rran- 

do ■'an en  su  persecución.»

Lu expuesto  es bastan te  para  deiuoslrar q ue  la 

¡üsírreccion carlista no  h a  te rm inado; si b ien c re e -  

moj que p o r  efecto d e  las d isidencias q ue  h an  su r ­

gid» en e i seno dei carlism o m ás q u e  p o r  las m ed i­

das del Gobierno, las partidas  desaparecerán  en 

b n v e . Esta es la  verdad , p o r  m ás que les pese á  los 

miaisteriales, q ue  p reparan  u n a  nueva prom ocion 

de coroneles y  b rigad ieres con motivo del le v a n ta -  

mieato d e  las huestes  de l T e r s o . '

de u n  hom bre  tan aprovechado é ingenioso , no d u ­

dam os q ue  el negoc ia  de los ricos azulejos del real 

alcázar d e  Sevilla, au n q u e  b a jo  ei pu n to  d e  vista del 

arte  sea u na  pérd ida  sensible p a ra  el m onum enta l 

a lcázar, r,o será un  negocio en te ram en te  perd ido  

para  la  adm in is tración  del S r .  Mochales.

Bueno es e l ex-escribano d e  C ala tayud  para  d es ­

perd ic iar los rend im ien tos da los patrim onios que 

se le confian.

Nuestro estim ado colega L a Ib eria  m anifiesta q ue  

se prepara la  rep resen t-c ion  d e ' u na  n u ev a  fa rsa , 

puesto que la  p rim era  no tuvo e l éxito que se espe­

raba, pero e l am bicioso vu lgar  q u e  la  estudió, el 

cual, en  vez d e  eug.iftar á  la  op in ion , recibió u n a  

extrepiloía carcajada.

Aunque la  insinuac ión  es a lg ú n  tan to  velada , se  

d e jaen treveer , sin em bargo , la  cuestión d e  q ue  se 

trata , porque e s  opinion g en e ra l,  y  u n  refrán  m u y  

conocido aquello  d e  q u e  el que hace un ceslo hace 

ciento.

¡San lioque, Sao Roque!

Heoomendamos á  nu<^(fos lecUn'es las dos no ti ­

cias q iie ú  continuación tom am os de La  Co r r g s p o n * 

DESGU;

V aya la p rim era :

«En la  provincia de T arragona  no q uedan  ya  
carlistas: en  ia  de Lérida  apenas hay  a lgunos g r u  - 
pos insigniticanies. Las partidas  se concen tran  en 
la  de G erona, s in  d u d a  p a ra  aproxim arse á  la f ro n ­
tera de Francia.»

E sta  es la  otra:

«Se h a  d ispuesto  env ia r  a lgunos refuerzos d e  t r o ­
pas ^ Cattxlaiia la  porsooticioo da  loa
carlis  as , pues el Gobierno desea q u e  cuanto  an tes 
le rm ioe la in su rrecc ión .»

¿En qué quedam os? ¿Qué se ha  hecho  de  la s  co­

lum nas que m anda con tanto acierto el general B al-  

drich?

¡Cuánta faraal

Un periódico m in isterial d e  Sevilla hace  las  s i ­

gu ien tes  p reguntas:

«¿Es verdad q ue  se están  ena jenando  á  u na  
com pañía inglesa los ricos azule jos q ue  tanto se han 
adm irado  e n  e l real alcázar?

¿Es verdad q ue  la  huerta  y  los ja rd in es  están s u ­
friendo variaciones lanientables?

¿Es verdad que á  los vecinos de aquel edificio se 
les h a  hecho desalojar sus respectivas habitaciones 
dentro  de u n  b rev e  plazo?

Suponem os q ue  si esto es cierto tend rá  conoci­
m iento  d e  ello el d irec to r d e l  p a trim on io ;-

S eguram ente  ten d rá  d e  todo ello conocim iento e l 

d irector del pa trim onio , S r .  Mochales, y  tratándose

E l C om bate declara q ue  son tales y  tan tas las 

ilegalidades q ue  los gobernadores radicales, por ó r ­

den del Gobierno, están com etiendo , con el fin de  

p rep a ra r  el te rreno  p a ra  la^ próxim as elecciones, 

q ue  no queda o tra resolución qjje acudir  a l r e t h a i -

MIENTO Y la REVOLUfilOS ARSADA,

Y e n  o tio  suelto  d ice el m ism o (leriódico lo  s i­

gu ien te ;

“En el ú ltim o artícu lo  q ue  sob re  refo rica  del 
ejército  acaba de publicar el S r. Vidat t, d istinguido 
escrito r d e  m aterias m i'itares, se lee lo siguiente:

“La abolicion de ia q u in ta  es u n  com prom iso de 
ho n ra  p a ra  el partido  rad ical.»

¡Son tan tos  los compromiso.* de h m ra  q ue  tienen 
olvidados los hom bres de esa agrupación política, 
l a n t o i l ........................................................................

Pero ¿á qué extrañarnos? Una cosa son los b a n ­
cos de  oposicion, y  otra cosa es la  mesa del p resu- 
p u ^ to .v

Sin em bargo de  esto, el Gobierno radical y  mo­

nárquico (n c )  del S r. Zorrilla p resen tará y  apoyará 

p o r  m ás de cien distritos igual núm ero  de  cand ida­

tos republicanos. Esto dice m ucho en favor d d  mo­

narquism o de los hom bres  que prestaron en manos 

del re / .  a l  encargarse del m inisterio, ju ram en to  de 

fidelidad y  obediencia á  las instituciones.

Tal es la  chvsma en estos casos. ¡Ay! ¡Si se hicie­

ran  ias elecciones!

Loa periódicos de oposicion convienen todos ea 

q ue el S r. Ruiz Z orrilla  no  vuelve m u y  satisfecho 

d e  sus viajes al Escorial.

No acertam os á  com prender qué motivos de d is ­

gusto encontrará el presidente del Consejo en  e 

real sitio de San Lorenzo, sino es que  le  disgusta 

el trato  de una alta  y  virtuosa señora , modelo de 

esquisita am abilidad y  cu ltu ra , de  perfecto sentido  

práctico, y  de claro y  poderoso talento que, á  lo 

sum o, se perm itía  h acer  a lg u n a  indicación ac e r ta d a  

a l S r. Ruiz Zorrilla.sobre la  conducta de és te , ó  ex­

p onerle . con m ás ó m énos franqueza , los temores 

q ue u n  corjzon  sensible y  bondadoso a b r ig a  p o r  los 

p e lig ros  que  á  ¡a patria  y  á la  sociedad am enazan 

No puede  ser otra , ciertam ente, la  causa del des- 
contejiio det Sr. Ruiz Zorrilla.

Ya lo saben  ios bravos m ilita res españoles. E l  

partido  republicano , según  ay e r  declara L a Igua l-  

DAn en  su  p r im er artículo, exige la  d isohc ion  de 

ejército. El partido  republicano es el aliado 

eindible del m inisterio  Ruiz Zorrilla.

De m anera  que la existencia del ejército está sé- 

riam ente am enazada siguiendo en el poder el ac« 
tual Gobierno.

Y co m o á  la  disolución d e l ejército seguiría  en  E s­

paña la  disoluciísi de  ¡a sociedad, preciso es que los 

m ilita res todos se pongan  en g u a rd ia  an te  el peli­

g ro  q u e  les am enaza, que es el m ism o peligro  que 
am enaza á  la  patria .

Sabem os po r  conduelo fidedigno que  algunos ca­

pitanes generales d© distrito , que respetan  y  esti­

m an al S r. R uiz Z orrilla, se m uestran  m ny  a la r ­

m ados an te  los progresos que  hace en las re g io n e , 

gubernam entales el partido  republicano, apoyado
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d ije  acercándom e'm ás y  acom pañándola has­

ta  u n  coche que  la  esperaba.

— Sí. pero ya  ves,— r e s p o n d ió ,— que te ­

nem os que separarnos en  seguida: m e espe ­

ran  y  m e han  prohibido detenerm e.

— ¿Estás enferma?— preg u n té  inquieto  al 

a<Ivertir lo cansado de su acento.

— No es n a d a ,— m e contesló con una en- 

tonacio e x t ra ñ a , que  m e conmovió do loro- 

m en te  ; — pero  ihablem os del baile de  m ás­

caras. ¡ Qué noche tan  feliz [ ¡ Demasiado 

feliz!

— ¿Por qué  dem asiado?... Pero  oye; ¡hace 

tanto tiempo que no  h e  visto tu  cara! E n  el 

teatro no  quisiste d escub rir te ; álzale nn  m o­

m ento  el velo antes de  m archarte ,

— ¡No, no!— dijo apartándose asustada; — 

es imposible; ¿y  p a ra  qué? ¿Qué falta te hace?

— Quisiera volverte á  con tem plar; como 

so ú te  vi u n a  vez casi de  a o c h e ,  se m e han 

¡jorrado de  ia  m em oria  tus facciones.

P or su p u e s to ,  m entía  al dec ir  esto, pero 

esperaba que al o i r lo , a lgún  m ovim ien lc  de 

coquetería fem enil la  h iciera descubrirse.
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—No im porta  que las hayas o lv idado ,—  

m e contestó;— si á  pesar de eso m e am as, co­

mo creo, tanto  mejor.

— ¿Y á  qué tan ta  oscuridad en lodo lo 

que  se relaere á  tí? ¿Cuándo lo sabré  todo^ 

¿Cuándo n o h a b rá  barreras invisibles que nos 

separen ?

~  Te d ije que m u y  p ro n to , y ta l vez más 

p ron to  de lo  que e peraba cuando te se ac la re  

mi conducta ; -  respondió con un  tono am ar­

gam ente dolorido.

— ¿Pero no  sabes que muero de angus tia  

p o r  es tar á t u  lado, que ahora  m ás q u e n u n c a  

desde ia noche  del baile le necesito cerca?

— ¡Cuánto lo d esea !. . .  — exclamó an o n a ­

dada.

— Pero e s c u c h a ,— añadió  anim ándose de 

súbito  , y  oprim iendo  fuertem ente m i m ano 

con la  su y a  que estaba a rd ien d o ; —  escucha: 

si me m uero  despues de e.TpÜcártelo todo, 

¿no me olvidarás?

— ¡Morirte, Margarita?

— No: ciertam ente; eso es im posible; locu-

nos chjcos todos, y  que  po r  la  variedad de 

sus ocurrencias y  de sus caractéres form an el 

más delicioso mosálco. No han  llegado  toda­

vía. E spera ré  y  p rocu raré  d istraerm e con su 

alegre charla . Olvidemos. ;lmposibIe! jCómo 

se b u rlan  laa ideas de  nuestra  pobre volun­

tad! Basta q u e  nos em peñem os en no acor­

dam os de  u n a  cosa, basta que recordem os ó 

contem plem os otras mil, para  que la p rim era  

s e n o s  aparezca bajo todas las form as, como 

parte  in teg ran te  d s  lo  que vem os, como ele ­

m en to  necesario de  lo  que pensam os; siem ­

p re  sa lU ndo en  nues tra  m en te , golpeando 

n u es tro  cerebro , m etiéndose por los ojos, 

r iéndose de nosotros; hasta que cansados de 

tan ta  lucha transijim os, la  acojemos resigna ­

dos, em pezam os á  ocuparnos de ella y  e n to n ­

ces, satisfecha de  su  victoria, suele irnos 

abandonando paso á  paso.

De m odo que aq u í teneis u n a  receto para  

n o  acordarse de algo desagradable; no  p r o ­

cu ra r  olvidarlo de  pron to  y  con violencia, 

dejarlo  e n tra r  en  nosotros, rec ib irlo  tra n q u i­

lam ente , con án im o  firme; y  entonces disgus-

Ayuntamiento de Madrid



p r i n c i p a lm e n le  p o r  lo s  S r e s .  M a r io s  y  E c h e g a r a y ,  e l  

i n s p i r a d o r  d e  La loca del Vaticano.

T a m p o c o  s e  m u e s t r a n  m u y  s a t is fe c h o s  d e  l a  p o ­

l í t i c a  q u e  s e  s i g a e  lo s  Je fe s  d e  lo s  c u e r p o s ,  á  q u i e ­

n e s  s e  in d ig e s la ro D  l a s  f a ja s  c o n c e d id a s  á  lo s  j ó v e ­

n e s  b r ig a d i e r e s  S r e s .  P a la c io .  P r i m o  d e  R iv e r a  y  

C a r m o n a .  S in  e m b a r g o  d e  la  j u s t a  i n d ig n a c ió n  q u e  

r e i n a  e n  e l  e jé r c i t o ,  a lg u n o s  f e d e ra le s  c á n d id o s  

c r e e n  q u e  e s l e  s e  p r e s t a r á  á  p r o c l a m a r  la  r e p ú b l ic a  

t a n  p r o n t o  c o m o  M a r io s  d i g a q u e  h a  l le g a d o  l a  h o r a .

¿ C o n t io u a r á  e n  s u  p u e s to  e l  a c tu a l  g o b e r n a d o r  d e  

Z a r a g o z a  d e s p u e s  d e  l a  e s t r e p i to s a  s i lb a  q u e  e n  s u s  

b a r b a s  a r r i m a r o n  lo s  z a n ig o í a n o s  a l  m in i s t r o  d e  la  

G u e r r a ?  ¡ P u e s  v a y a  s i  c o n l in u a r á !  ¿N o  c o n t i n ú a  e l  

S r .  M a ta  a l  f r e n t e  d ¿ l  g o b ie r n o  d e  M a d r id  d e s p u e s  

d e  h a b e r  p e r m i t id o ,  s e g ú n  l a  G aceta  y  E l  P a rcial , 

q u e  u n a  t u r b a  d e  ases iiio tí  d i s p a r a s e n  s u s  t r a b u c o s  

c o n t r a  i o í  r e y e s ?

A s í  e n l i t ín d e  e l  G u b ie m u  ac li iu l  loa l ie r e c h u s  iha~  

¡ienables é ilegislabUg.

T urco  ó la  del A renal va revistiendo un  carácter p o r  
dem ás extrafto y  singu lar.»

Ese y  otros dalos d e  la mism a índole rechiinan 

q ue  no  dejem os un  d ia  siquiera d e  exigir á  quien 

c o m p é la la  réspim sabitidad de la in ju s t’ticacla dila­

ción cou q ue  s s  procede en  un  asunto  que t o ­

dos, abso lu tam ente todos, deseunios conocercuaoto  

an tes .

T enga esto p resen te  e l Gobierno, y  sepa q ue  el 

país verá con sen tim iea lo  prim ero , y  con ind igna­

ción despues, cada d ia  qu e  pase y no  se esclarezca 

uad a  en  un  asun to  q u e  n i  puede u í  qu iere  o lv idar la 

opinion p tib lica.

E s a i tam en te  escandaloso, p o r  lo  que liene de 

an ticonstituc iona l, q u e  d u ran te  la  ausencia de ¡os 

m in is tro s  se encarguen  los subsecretarios de las car­

te ras , as istau  á  los Consejos y  refrenden  los d e - '  

eretos.

E ste  nuevo atropello  de la ley fundam enta l es­

taba  reservado á los q ue  disolvieron las Córles an  • 

tes de  esp ira r  el plazo constitucional, á  los q ue  des­

tituyeron  a rb itra riam en te  cientos de ayun tam ien tos 

elegidos p o r  sufragio  u n iversa l,  reem plazando en 

todas partes  á  los concejales m onárquico dinásticos 

con republicanos federales, y  á  los q ue  separaron á 

todos los em pleados d e  E spaña (¡cosa no  vista hasta 

ahoral) buscándoles el reem plazo en  tos bodegones 

y  sastrerías, y  llevando p o r  consigu ien te  la  inep ti­

tu d  y  e l desconcierto á  la  adm iuistracion  pública.

¿Ha olvidado el S r. R u k  Zorrilla q ue  no hab ien ­

do ju ra d o  an te  S . M, los subsecretarios n o  pueden  

re fre n d ar  decretos, n i  ser responsables d e  cuanto 

h ag a n  con e l carác ter q ue  no  p ueden  tener nunca 

de  m inistros d e  la  corona, y  q ue  p o r  consiguiente 

im prim en  á  todos sus actos un  sello de  nulidad?

Preciso es confesar que no h ay  recuerdo de un  

Gobierno q ue  m ás escarnio hay a  hecho de ¡as leye» 

que  e l que preside el S r. Ruiz Zorrilla.

L a  hipocresía d e  los radicales es igu a l á  su ad m i­

rab le  frescura. Los cua tro  periódicos qu e , d e  oficio, 

defienden esta  quisicosa, nos han  repetido en  todos 

los tonos, q ue  en las p róx im as elecciones no  habría 

candida tos im puestos; y  en  efecto, como d iria el 

p ito  m atu tero , el aicnlde popu la r  del d istrito  del 

Hos^iital h a  convocado á  los de barrio  y  convenido 

en im poner á  D. Nicolás María Rivero a l distrito , 

s in  consu lta r p rév jam ente  al comité respectivo.

Ni en los tiem pos d e  Marfori y  Fonseca se dió j a ­

m á s  el e jem plo  de presc ind ir  en  absoluto de  las 

ju n t a s  de  d istrito  p a ra  ¡a designación d e  los candi­

datos. Ha sido preciso q ue  vin ieran  los radicales á 

desautorizarlas. Es verdad q ue  en  aquellos tiempos 

lo s  individuos que las com ponían estaban anim ados 

de la d ign idad  é independencia  necesaria pai'a no 

perm itir  imposición a lguna .

L a D iscusión  reproduce en sus colum nas la  r i ­

d icu la  y  absu rda  apreciación de un  periódico ra d i ­

cal, a l ocuparse üel aprem io  que la  adm inistración 

económica de esta provincia, dejpachó  con tra  don 

Nemesio Fernandez Cuesta, y preLende q u e  la  sus­

pensión  del procedim iento ejecutivo y  la  cesantía 

del je fe  d e  la  sección de Propiedades, fueron  obras 
de los sagasUnos.

No: desorientado colega, no es exacto. E l que 

decretó la suspensión del aprem io y  declaró cesan ­

te  a l je fe  que lo  e ip id ió ,  fuó e l radical S r .  Moret, 
Q ue conste.'

E n  aque lla  fecha no se conocía, en  este pa ís ,  á la 
partida  rad ica l .

Un d ia  y  o tro  leñemos que llam ar sériam eute la 

atención do nuestros lectores sobre el mistsrioí-o 

velo q ue  va cubriendo  el triste acontecim iento de la 
calle del Arenal.

E l tiem po co rre  y  el país vive en  ia  m ism a oscu­

r idad  q ue  en los prim eros m om entos despues de 

com etido e l crim en que deplora todo hom bre  h o n ­
rado.

S i algo h an  dicho los órganos oíiciosos del m i ­

nisterio, n o  h a  sido p a ra  salibfacér n in g u n a  con ­

ciencia, sino  an tes  al contrario , p a ra  desconfiar del 

ansiado esclarecim iento.

C uantos inc identes h an  su rg ido  y  han publicado 

los periódicos son vagos, y  tan á  propósito para  in ­

fund ir recelos, siquiera sean ilegítim os, com o d es ­
provistos de toda verosim ilitud.

A yer m ism o leemos en u n  diario que se d istin ­

gu e  por su ac titud  b e n é v o l a . a c t u a l  Gabinete, lo 
que s ig u r ^ . ,

-Ño de ja  de ser curioso el'liecho d e  que e l escri­
bano  quft ac tuaba en la  causa seguida contra los au ­
tores del a ten tado  d e  la  calle del A renal, se hava 
excusado d e  M n iin u a r  en tendiendo en ella por m o  - 
tivos d e  sa lud , seg ú n  ha  declarado.

Todo lo q u e  se refiere á  U  causa de  la  call« del

L a  crisis la ten te  existe, y  pronto  sa ld rá  á  la  s u ­

perficie, m ás pron to  de lo que e l radicalism o des­

acertado cree.

L á E poca insiste en sus noticias d e  ay e r , respec­

to d e  u n  próxim o cambio m inisterial.

E l  T iem po  asegura  que «el p residente d e l  Con­

sejo, léjos d e  ca lm ar sus aprensiones con la visita 

que  hizo a y e r  ul Escorial, vino a ú n  m ás aprensivo; 

como t i  e l g ra n  panleon sólo ini>j}\rase ideas de muerle.y>

E n  otro  lu g a r  añ ad e  el m ism o colega q ue  «entre 

los  am igos m ás ín tim os del Gobierno se espera con 

la  m ay o r  im paciencia el resultado d e  u n a  conferen­

c ia  que ten d rá  lu g a r  m uy en  breve, en la  vecina 

repúb lica , en tre  el m in istro  S r. Martos y  el general 

' Ciaidini.B

I V E l  P b« s.im íbn to  E spa ñ ol  no s  d a  la  siguiente 

ex traña noticia , que L a E poca  anticipó ayer, y  cuyo 

alcance no  podem os adivinar:

«Confírmase la noticia de que e l S r. Mora, apo ­
sen tador de D. A m adeo, regresó  á  M adrid an teayer 
á  las nueve d e  la m añana , y  acto continuo fué á 
sacar pasaporte  para  el extranjero  visado por u na  
legación, tom ó a lg ú n  alim ento , y se marchó por la 
ta rd e  en el express con dirección, según  d icen , á 
París.

¿H abrá a lg ú n  misterio en este viaje tan repen ­
tino?"

No lo  sabem os. Lo q ue  todo el m undo  cree, lo 

q ue  está  en la conciencia pública, es q ue  la odiosa 

situación  rad ical se desm orona, que quizá im pre* 

vistos acontecim ientos políticos, llam en  a l corazon 

d e  todos los hom bres honrados.

El radicalism o ciego é  in tra n s ig en te , toca á  su 

fin: la  gan g ren a  de la  inm oralidad h a  agotado sus 

fuerzas.

Pero aiín  es tiempo: a ú n  p ueden  sa lvarse , si h a y  

hom bres leales en e l Gobierno, ¡as instituciones 

revolucionarias.

T enem os en nues tro  podar, hace d ias, un  ex ten ­

so com unicado, suscrito  p o r  el in tenden te  de F il ip i ­

nas, acom pañado d e  varios justif ican tes , en  el que 

se defiende de los cargos, que copiados d e  otros p e ­

riódicos, le d irig im os en  e l n ú m e ro  del 6  de F ebre ­

ro , y  los cuales, d icho sea eu  honor á la  verdad , 

sólo se referían  á  la  gestión económ ico-adm inistra ­

tiva del S r. G imeno Agius.

Confesamos de b uen  grado, po rq u e  nun ca  nos 

d u e len  prendas cuando  se tra ta  de  la  defensa d e  ia 

h o n ra  a jena , qu e  del com unicado y  docum entos 
rem itidos a p a re c e :

Prim ero. Q ue el in tenden te  de  F ilip inas no h a  

com etido abuso do confianza a l pub licar  su  Memo­

ria  sobre e l desestanco del tabaco en aquellas islas.

Segundo. Q ue si la reform a hecha eu la r e n ta  de 

la lo tería  p rodujo  ba ja  en los valores, es ta  no  o b e ­

deció al m e jo r  ó peor pensam iei to sobre la  com bi­

nación d e  los prem ios, puesto que hab iendo  vuelto  

a l sistem a an tiguo  siguen en  descenso los p ro d u c ­

tos do dicho ram o.

Tercero. Que desde 1." de Julio  d e  1871 en que 

se rescindió , & p ropuesta  y  en  v ir tu d  d e  in ic ia ti­

va de la  in tendenc ia , e l con tra to  de  a rr iendo  del 

edificio d e  la  fábrica d e  T anduay , e l cual costaba á 

la  H acienda 15 m il duros anuales , casi tan to  como 

vale e l edificio en  venta. no‘se h a  abonado u n  cén­

tim o á  su  dueíio el S r .  A guirre .

C unrto .  Que tan poco es cierto  se h ayan  paga­

do  á  los cosecheros de tabacos ¡os débitos de 

18139 y  1870 . dejando  en descubierto  los de 1868 , 

por la  sencilla razón de q ue  estos ú ltim os, á  la lle­

gad a  del ac tua l in tenden te , estaban satisfechos.

Quinto. Qoe loa anteriores pagos se h ic ieron por 

órden riguroso  de fechas, hab iendo  sido castigado 

adm in is tra tivam ente  a lg ú n  funcionario  q ue  faltó & 

la s  órdenes q ue  al efecto ten ia  recibidas.

Sexto. Que la  ven ta del vastago ó palo de taba- 

•co se acordó, á propviesta de la  dirección de  colec­

ciones y  labores, por no  haberse  podido v en d e r  a n ­

te rio rm ente , á pesar  de las tres subastas celebradas 

y  d e  la  reb a ja  en  los tipos las cenizas d e  ese vásta- 

go; siendo adem ás g ra tu ito  el cargo de qu e  lo s  in ­

tereses del Tesoro sa lgan  perjudicados eu f*0.000 

d u ro s , cuando  no llega á 5 0 .0 0 0  rs . anuales la  m a ­

teria , objeto d e l  contra to .

Y  sétimo. Q ue el cargo de la supuesta  p é rd ida  

d e  cua tro  millones en los ingresos por falta de pre ­

visión en  la  adm iu is tracioa  cen tra l de Estancada?, 

tan  in fundado , cuan to  que p rec isam eute es este  el 

concepto en  qu e  el aum ento  b a  sido máa c o n s id e ­

rab le , elevándose en  e l segundo tr im estre  d e  1871 

á  t 0 9  p o r  100 , y  el cuarto , al que se referia  e l a r ­

ticulista , ai 8Ü ñor 100 s .b re  igu..les períodos 

de 1870
E¡ Sr. G imeno concluye m -n ü és tau d o , que los 

resultados d e  su  gestión adniin is tra tlva  h ab rían  sido 

m ás satisfactorios, s: cierto-^ funcionarios hubiesen 

reunido condicio;;es de idoneidad y actividad; y  que 

p o r  no  hacerse solidario de  las responsabilidades de 

sus subalternos, habla form ulado y  reiterado d ife­

rentes veces su d im isión , que deseaba le fuese ad ­

m itida.

SECCION P E  N O T I fM S .
Las noticias de Mílaga son poco iranquilizadoras; las 

huelgas se  generalizaii y las autoridades piden se retuerce la 

gusrnidon.

Ha salido de Inglaterra en e l paquete <lel Paci/ico para 

Saotander y  Bilbao el e i-d ip a ta d o  á  Cdrtes IJ. Arturo de 

MíT<;oarlú. Sp 3ree viene & exam inar en  la t’osia paniábrifta 

j 1 mejor punto rip am arre de un  «ab!e anglo-español, que 

una compañía ingles», fundada por aquel Ingenipro, quiere 

isstjblpcer en el m>̂ s de Octubre.

Ha regresado á Madrid el direclor del arma de artillería, 

S r ,  Primo de Rivera.

Duranle la to rm e n a q u e  deseargd el miércoles sobre Za­

ragoza, Payó im rayo en  la carretería que hay en  la puerta 

del Sol; y atravesando ios tres pisos de la casa, l'ué á perder­

se en ei despacho de¡ c^rret«ro. Dallemos consignar que la 

chispa eruzd las carboneras de las Ires babitaciOQeá, íii vién- 

dolé de buen conductor los liierros de  las ventanas que  exis­

ten veriicaíes de una á oira.

Por foriuiia, no h iy  qus ¡amentar desgracia a lguna perso­

nal; úmcamenle el portero .le la  sencion de Fomento, que á 

U Sazón se eneooiraba allí, c a .d  a¡ suelo privado del sentido _ 

sufriendo un.i coutusioa eo  ua  brazo.

El cuento lie nunca acabar. E stí acordado promover á 

brigadieres los coroneles Sres. Br*negasi. \ r ra u d o  y Villapa- 

dierna, por sus servicios de guorrn los dos p iia ieros, y por 

turno de elección el último.

El conde de Valmiseda, úliim o capitan geueral de Cuba, y 

que llegdaaleayer á Santander, se presentó inmediatamente 

a l rey, con q u ie i  eoufereocid largo r a t j  sobre el estado de 

la guerra en aquella Antilla.

Ss ha asegurado que el cap itin  general de Filipioas S r. Iz­

quierdo, había dirigido al tiobieruo la dimisión de su  cargo.

Cuenta un colega, que el gobernador de Málaga h a  pedido 

fuerzas á Madrid con motivo de la actitud de los obreros de ­
clarados en huelga

El tren-correo  de Barcelona del miércoles que debiíj lle­

ga r á  Zaragoza 4 las ocho y media de la no,'.he, no llegó hasta 

las cuatro de la mañana del jucves', á  consecucucia de tin 

hundimiento ocurrido cerca de la  estación de ? a n  Vicente, 

de cuyo accidente, según so dice, hau resultado lesionados 

algunos viajeros.

A lgún diario de Zaragoza había anunciado ya este sinies­
tro  que a l fin se  ha realiiado.

Está visto, que las empresas de  ferro carriles, ni se a rre ­

pienten, ni se enmiendan, gracias á la incalificable tolerancia 
de los Gobiernos.

El Consejo de guerra de  Zaragoza ha absuelto de toda pe- 
E.1 i  19 presos carlistas.

La maestranza de ariilleríí de Sevilla, ha abierto de nue ­

vo sus talleres, cerrados hace pocos di&s por falta de fondos.

Ya está acordado por el ministerio de Fom ento, el estado 

en que quedan los catedráticos que lian jn rad o  la  Constitu­

ción, con salvedades, según el tiltimo decreto, publicado por 

el Gabinete anterior.

El resultado defiaitivo de la  suscricion al empréstito fran­

cés, arroja la cifra enorm e de cuarenta y  u n  mil seiscientos 

cuarenta y un  millones de francos.

Nótase de algunos dias á esl.t p a r tj  decidida actitud para 

l-is próximas elecciones p<ir parte de los republicanos de 

Rcu», habiendo estado en  esta ciudad algunos hombres im ­

portantes de dicho partido.

Parece que el empréstito de un  millón de renles negociado 

por ei ayoDtamienio de Bilbao se ha eubieito con exceso tres 

dias antes del plazo señalailo en los anuncios.

La Esperanza abre  una suscricion, sólo por tres dias, en 

fa v ird e l  Sr. D. Lucio Dueñas, cura  párroco de Alcabon, y 

su  compañero de priíiun el Sr. Palomo, los cuales se  hallan 

en la mayor a eu s id a d , s^gun nuestro colega.

Scgnn un  despacho t'-letr-Slico (Xftedido en San Pelers- 

burgo auicaycr í  la« s<? s  do la tardri, en aq lella capital la 

epidemia del cólera ! u  t-»-do un nrilible descanso.

•^■'En Madrigalejo s i  ha  piOisiitacij una partida de 60 hom ­

bres montados. La Gu rd ia  civil da Mérida se  ha reconcen­
trado en aquel punto.

Ha dejado de tom ar p ir te  en  la redacción de El  Dkbate e| 
Sr. D. Salvador Lopei Guijarro.

El comandante militar de Bi’rga acaba de ser someticio á 

ua  cousejo de  guerra  po r no  haber sacado del cuartel las 

fuerzas dorante la  estancia de la  facción Castells eu  dicho 
punto.

Los diarios ministeriaies quiereu hacer ve r que en Málaga 

DO bay na la, y según refi ren los periódicos de  aquella cajjí- 

lal llegados ayer han sido cerr,ídas las fábricas de hilados de 

D. Martin Larios y la  terrería  <le ios Sres. fteredia. á  conse- 

coGDcia de la  huelga de los operarios. También han auspeti' 

dido 3u publicación po r la  h u e lg í de los cajisias. E l  Diario 

M ercaístil, E l  C o s s t i to c io s a l  y E l  B o le t ín  O pm al.

Dice un periódico, y con sobrada razón por cierto;

<‘E1 nombram iento del S r .  L lórente, Chantre de la  cate­
dral de Cuba, para  aquel arzobispado, es un hecho, asi como 

el del S r. Alcalá Zamora, para  el obispado de Cebú.

¿Se nos podría decir á qué  vienen al caso estos nom bra ­

mientos, cu a id o  se tiene la seguridad de que el Sumo Pon 

tifie* no  ha de confirmarlos?»

Pues ahí verá V.

En U tarde del miércole.'« fondeó eo el puerto de Santan­

der, sin novedad, procedenie de  la Habana, el vapor correo 

.Vende: AuAes, conduciendo la correspondencia pública y 

de olicio, y pasajeros.

Anteanoche, entre doce y una, fué herido Ja  alguna 

gravedad, según  se aseguraba, un  sujeto en la PAlle de  Alca­

lá, ju n to  á  la  Travesía de Peligros.

El inventor de  un  freno que puede detener una locomo­

tora lanzada á toda velocidad, se^un un poriódíco francés, 

ha recibido d s la r f i io a  Victoria ana  sum a de 20.000 libras 

esterlinas. Dice el colega que  el au tor se llama Mr. Herhete, 

francés de nación.

TELÉGRAMAS,
SÍ5RVIC10 PARTICULAR UE «LA PRENSA.-

V IE N A  3 0 .—E l  e m p e r a d o r  h a  r e c i b i d o  a l  8 f .  d o n  

C ip r ia n o  M a z o  e n  a u d ie n c i a  d e  d e s p e d i d a .

P A R I S  3 . — S a  l a  B o l s a  s e  h a n  c o t i z a d o ;

£1  n u e v o  e m p r é s t i t o  á  8 9  2 6 .

E l  8 p o r  1 0 0  f c a n c é s ,  A 5 5 - 9 0 ,

E l  5  p o r  l ( X ) i d . ,  á 8 ^  6 0 .

B l  i n t e r i o r  e s p a ñ o l  á  SS  l i 2 .

E l  e x t e r i o r  id .  á  2 9  7 i8 .

L O N D R E S  8 1 .— A  p r i m e r a  h o r a  s e  b a c í a  e a  l a

B o lsa :

E l  e x t e r i o r  e s p a ñ o l ,  ¿  2 9  l iS .

E l  p o r t u g u é s  á  4 1  3 i4 .

ÜLTIMA HORA.
A noche, cuando  nad ie  lo  esperaba, n i nadie te ­

n ia  da ello coaociíniiento, llegó  á  M adrid eu  tret» 

eo!préss, S. M. la re in a , acom pañada ún icam en te  de! 

m arqués de los U lagares y  u n a  dam a de honor.

La au g u s ta  señora  se dirigió á  palncio, donde, 

cuando  supo  !a noticia el p residen te  de l Consejo, 

estuvo á  sa ludarla . La entrevista del S r. ZorriliH 

du ró  cinco m in u to s  escasam ente.

Las noticias de  la  llegada á  M adrid  de S. M. la 

re in a , causó un  pánico espantoso eu  las filas de  los 

radicales q ue  encadenaban  este suceso inesperado 

con todo género  d e  com entarios, hasta  los m ás ab­

su rdos .

Pocos m om entos despues de la  llegada do la  r e i ­

n a  María Victoria, el p residen te de ' Consejo estuvo 

en la  presidencia, y  allí citó y  a llí acudieron  los 

m in istros responsables, p a ra  ce lebrar Cousejo ex ­

traordinario . Se n o í  d ice, que palpando  la  gravedad 

d e  las c ircu n stan c ia s , diaculiéronse ám püam en te  

cuestiones d e  trascendencia, en cuyo  exánieit no 

existió e l m ejor acuerdo .

S ! aseguraba anoche e a  los círculos políticos que 

la  cuestión de rtrden público  com plicábase bastante. 

Que e l m in is tro  d e  la  G uerra habia pedido por te­

légrafo fuerzas, y  q u e  de h o y  á  m aíiaua  deben h a ­

llarse  en M adrid ocho bata llones.

ü u a  noticia m uy  g rave , de q ue  n o  podem os lia- 

cerr.os eco, circulaba anoche d e  boca en  boca en 

m edio de g ra u  e s tu p o r .

Nuestra discreción n e  nos per;DÍte dec ir  m ás.

Hemos oído dec ir  q ue  e l S r. Martos reg resará  en 

breve, an tes d e  q ue  pued a  llegar  á  Vichy.

E n tre  las tnuchas cosas inverosím iles quo anoche 

se referían , decíase q ue  varios oficiales generales 

hab lan  sa 'ido  p a ra  San Sebastian .

A unque sorda, existe a lg u n a  agitación en Madrid. 

— No sabemos si es cierto que el Gobierno tomó ano ­

che a lg u n as  precauciones.

VARIEDADES
M.AS SOBRE LUS B.ANüS DEL NORTE (1).

Ya digimos en el número del dia 7 y 22 del mes anterior, 

según recordarán nuestros lectores, el buen servicio que U 

siempre celos» empresa del fe r/o-carril d¿l Norte habia pres­

tado con la publicación del librito, cuyo aouncio va en su 

sección, exp'icalivo de lodos los biños y aguas m inero-m edi­

cinales, situadas en  la g-an  via de esta p irie  de EspaSi.

Hoy volvemos i  hacer la misma reeonendacion, añadien­

do de paso que testigos presenciales, como acabamos de ser, 

de lo que hay y  pasa en  las Provincias Vascoogídas respecto 

i  paz y  órden público, bien pueden 1«  familias y los indivi­

duos sanos y enfermos, i r á  verlas con toda tranquilidad y 
confianza.

¿Vi dónde m -jo r  puede pisarse la temporada de verano que 
eii las Provincias Vascongadas? A !a baratura y garantías que 

ofrece esta empre^n, ¿en qn3 otro punto de nuestro país ni 

del 1‘xtranjero se pasan mejor dos 6 irt*s m -se» que en S in  

Si-bastían, en  Z arauí, en Bilbao, en Santander, en  Castro, 
etcétera, e lcéterj?  ¿OiJnde pueden tomarse más plácida é hí- 

giéuícamente baños de m ar como ea  estos y otros puntos de 

aqnel litoral? ¿Ni dónde hay aguas medicinales como las d 

Alzóla, Santa Agueda, Cestona, L'rberuaga de übilla y tan ­
tas otras como en el mencionado libnto  Ciián comprendidas

y  por o tra  parte, ¿en ddnde se encuentra vegetación má

(1) Extracto del número 911. correspondiente al 31 dw 
Julio, del porítídico El  G knio MEdico-Quuíuiiüigo.
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Í M Í n s ,  a t m d s f w a  m á s  p u r a ,  m e j o r  I r a f o  l i e  g e n le s  y  m f s  p a ­

t r ia r c a le s  c o s lu n ib r e s ?

M á s  l i e  u n a  v e z  l o  h e m o s  d ic h o  y  l o  r e p e l i r í m o s  m i l ;  I ¿ s -  

l i n i a  e s  q u e  e l  r e s t o  d e  n n e s i r a s  p r o v i n c i s s  n o  i m i t e n  e n  a d -  

n w í í t f a o i o o  y e o  l e d o - í í i s  V a s c o n g a d a s ,  ^  o i r a  e a to n c e s .  

s e r ía  l a  s u e c t e  J e  n a e j t r a  p o b r e  p a t r i a ,  s ie m p r e  á  m e r c e d  y  

v o lo B t a d  d e  l o s  d i f e r e n ie s  p a r t i d o s ,  q n e  c u a n t o  m i s  b la s o n a n  

d e  p a t r i ó t i c o s  y  m á s  p r o m e i e o  y  o f r e c e r» ,  m i n o s  r e s a l t a - i o s  

s e  v e o  d e  su s , p r o g r a m a s  e n  b e n c f lc io  d e l  p a í s .

ü a a  c o s a  b a y  d e « e « ; u r a b l e e n  e s ta s  p r o v iu c i a s ,  s in  e m ­

b a r g o ,  p o r  a q u e i i o  d e  q u e  u a d i  p u e d e  h a b e r  p e r fe c t o  e n  lo  

h u m a n o ,  y  e s  la  f a c i l i d a d  c o n  q u e  s e  d e ja n  i n l l a i r  p o r n n  p a r ­

i d o  l a m b ie o  a p a s io n a d o ,  á  p r e t e x t o  d e  q u e  p e l i g r a n  s u s  l u e -  

r o s  y  o t r o s  p r i n c i p i o s ,  c u a n d o  n a d ie  s e  a c u e r d a  d e  a r r e b a -  

l í r s e l o s  a i  i i a y  n i o i i v o .  n i  r a z ó n ,  o í  j u s t i c i a  p a r a  a l a r m a r  á  

l a s  g o í i e 3 4 e n c i i I a s . e f r n  s o ñ a d o s  a D in ta d o s  c o n t r a  l a  r e l i g i ó n  

d e  n s í B i r u i í  p í t l r e s ,  p u d ie n d u  c o m e D C f - r s e  d e e l l o  t o d o  p i q u e  

q u ie r a  v e n i r  á  p r e s e n c ia r  l o  q u e  s e  v e  e i i  la s  ig le s ia s  d e  e s te  

« e w r o .  t i e  t ie n e  p « r  r t  f o c o - y  e l  o r i g e n  d t r  t o d a s  la s  c o r ­

r u p c io n e s  h u m a n a s .  N'c» ^  d e je n  i n f l u i r  e n  e s to  p o r  h o m b r e s ,  

q u e  t a l  ve?, c o n  la  m e j o r  l> u e n a  l'd  iu s  a c o n s o jH n ;  s e a n  e n  e s to  

s e n s a U is ,  c o m o  l o  s o n  e n  i o d o  lo  d e m á s ,  y  e l l . i s  s e g u i r á n  e n  

s u  p a ü  ( i c ia v i a n a ,  y  s e g u i r á  e t  r e s lO ' d e  la  n a c ió n ,  y  c u  e s p e ­

c ia l  .M a d r id .  l l e v á n d o l a s  m u c h o  d l i i i : r ü  e n  lo s  t r e s  m e s e s  d e  

v e r a n o ,  y , n a d a ,  l i e i i e n  q u e  d e s e a r ,  m ie n ) r & s  e l  r e ; i ^  d e  

e l l a s  v i v e n  e a  la  l u a j o r  m i s e r i a  y  6 g o \ i a d a s  i i Q r  l o s  i m ­

p u e s t o s .  . _

D ig n a  e s ,  c ie r t a m e n ie ,  d e  e lo g i o  l a  e m p r e s a  d o l  f e r r o - c a r ­

r i l  d e l  iN o r t e ,  p o r  s n  c r i o ,  S U  ¡U jc e g a o iO Q  y  c o n s u n c i i .  á  p e ­

s a r  d e  lo s  g r a n d e s  p e r j u i c i o ^  < le  la s  i n m e n s a s  p é r d id :  s  q u ^ ,  

d e s d e  e l  l e v a n t a m ie n t o  c a r l i s t a ,  h a  t e n id u ,  y  d ig n a  e s  t a m ­

b ié n  d e  q u e  e l  G o b ie r n o  la  a u e c d a  y  l a  p r o t e ja ,  c o d ) o  d e  q u e

{ < ú b l i c ^ h a : J a  p g r  s u  p r o p ia  c o n v e o i c o c ia .  la  f e v o r f e c a  

c o n  s u  c o n c u r s o .

H a g a n  n u e s t r o s  c o n ip a ñ e r o i  y  s i i s C f H o f e s < le 4Í e D i r e  y  ( a e r a  

d e  M a d r id  p o r  a c o n s e ja r lo  a s í  í  s n s ^ e l i e n le s  s a e o s  y  e n f e r ­

m o s .  í  ¿ s to s  p a r a  q u e  b u s q u e n  s u  s a lu d  e o  a q u e l la s  s » l u t ( *  

í e r a s  a g u a s  y  á  a q u e l lo s  p a i ^ ^ q u e  r e s p i r e n  a q u e l la s

h e r m o s a s  b r ts a e <  c ^ u e  k s  l o  m á s  i i i g l é n l c o  q u e  s e  le s  p u e d e  

r n - . o m e n d a r  e n  lo s  m e s e s  d e  e s t i 'o .

D s .  T í i M n i  Y E s p í s a .

GACETILLA
H a b l a  " L a  T r ib u n a .»  E l  S r .  R o d r í g u e z  P in i l l a  

com/nila im[iertfirrilü ea  !a dirección ile l ’rojfiedades y l)e- 
rer.IiO»,dei üsludu.

El Sf. l’inilia, con sus instintos de  pouia, glosa uaa  y otra 
v e i . y a í o s  BO.lO'J qu f cobra, ya los 4U,0I}0 i|ne d-bc, re ­
cordando con este motivu una t¡e tantas tonoípisiones que lo 
Hbrieron las puertas de la glori.i, como por ejemplo;

t>V aunque mi padre nu l'ui‘ un sábio,
, ,,Ilotases.pive ¡leiidientp de  sua láhiüs.v

¡f’or DiosI D. TomSs.
iTnniá! ¿También este radica! t'ué poeta?

T o d o  a l  m u n d o  h a b l a  d e l  e m p r é s t i t o  f r a n c é s  áe 
lus.^,uti'/ niiiloucá,^ pero pocos s^ráu tos que sean c a p a e s  de 
lormarse una ¡dea exacta de lo qae  quiere siguifiúar ese gua ­
rismo.

T res mil millones de francos eu oro pesariau 1.100 to n e ­
ladas, y se taludarla cuatro años en  contarlos, contando ^  ra-* 
zoT) y e  una mouéda de cinco duros po r s e ^ n d o .  Se necesita­
rían diez Irenes de ferro-carril para trasportoflos á Berlín, y 
un  hom bre dando la vuelta a l mundo no podría agotar esa 
enorm e som a aunque arro jara  á  cada paso dos monedas de 
oro a l suelo.

C a p r ic h o  i m p e r i a l .—E l  e m p 9 r a d « r  a u i l l e i m o  d e  
Prusia, según dice uu periódico, sa le  á  la compra .^on su  
cfiaclito. Supouemus que los vendedores le cantarán la Mar-
eiiareal mientras a ju s ta b s  Biereaacíis y iaspaga-

Su espíritu g uerrero  no pnetie estar ocioso: ac4b»da la 
ram paña  con los franceses, ncceshará ufia pelea diaria, y  en 
ninguDa parte  puede h illa rta  m ejor que  eo la plaíoela. 

Liiieauiente de este modo be explica el capricho imperial. 

T o m a m o s  d e  ttEl T ie m p o »  e l  s i g u i e a t e  c u e n to :

— «Lo vas á pasar m uy mal 
Como un  din me. sofoque.
Le dijo i  la de San hoque  
La calle del Arenal.

Se buscaron los lesiigos,
Hubo gritos, coüíusiou,
Y al tinal de la  ¡unción 
Quedaron cual flos amigos.

Uesde p iz  tan oportuna 
Dicen en ¡ronies y valles 
que son siempre aquellas i '
Lna en doa y do-í»'u una >•

¿ H a n  l e íd o  V d s .  lo s  a n u n c io s  q u e  t r a e  a n t e a y e r
L t CORRtsbl'OSDf.NClA?

— No señor,
— t’a te  a tlá  van;
«üu ulatriniouio j(5vcn sin fdmüia iiceuei'flo ds la líuardia 

civd cou buena licencia, ele .,
— ¿gu6 le parece á de la m ujer con txicoiuio, coneaje

y fusil? , I , .
- M e  pareoe que el marido h.i obrado cucrdariit-nie distra- ' 

z índola, porque, iquién  se atreve ^don un guardia civil.'
—Abi va oiro anuncio:
«Por haber emprendido otro negocio, se  traspasa unp fá ­

brica de bebidas gaseosas.- ,
__Tomate esa y  vuelve por otra: anda, anda, metete en

negocios sin pedir antes perm ii0 ,^y te v e iá sd c  repente tras* 
pMada de part- á parte come ana'sau'dís.

•i)cs señorassüjas admiten dos hTiíapede.^ de Imenas coa- 
tum bies para  sala y gabinete.»

__t£s decir, que «uetítras los tiui^sijedis estun en la sala o
gailnete  han de tener -juicio; y á  la verdad, se comprende, 
toda v e z q u e l s s a la  es para recibir visitas y a i l í e s  preciso 
« s u r  como Dios manda; pero en las demás liabitaciones, ¡ole, 
salero! ¡ande la  marimorena!

En la cocina, en  el comedor, eu las alcobas, en  ia  antesala, 
en fin, en  el resto de la ca.^a, no hacen l i l la  las buenas cos­
tumbres.

T o d a s  l a s  n o c h e s  á  l a  h o r a  d e  s a l i d a 'd e  lo s  j a r d i ­
nes del Buen Retiro, se hace admirar del piíbhco una canta- 
tiiz quu t-e s iiú í  en  el Siigu o  del Prado, contiguo al puesto 
(le agua mim. í .

La sd ec ta  conc^irrencia que se.detjene 4 escuchar la voz 
sonnra, robusta y flexible de aqnella artista, lao distinguida- 
cnmo desventuruda, d ep lo ri  el no  poder aplaudir en al^un 
teatro á ia que, sr-gun liemo< oido, brilld en  su  edad juvenil 
en los circuiOS del buen tono de esta córte.

A p r o p ó n t o  d e l  fa liec5m iünt)0  d e  M . E n j a l b e r t ,  e l  
decano dd los organist:«s, m uerto 4 U edad de años, hace 
La l ’ SESSK las sigiiicntss rellexione-s:

«lliic'.’mo^ nsta r ile paso, cumo ia Jiiúsioa lia dado, d u ran ­
te estos últimos tiempos, basiantes ejetnplos de longevidad, 
l ’ijiis, el c ílebre  pwnista, m urió i  loa 1)0 años; Auberf, el 
inhíoi'tal autor de Muelle, á io s  S7; Fetis, el sábio arquedlo- 

musical á los áü , ¿Tendrá la ■uiúsica el poder de j)rolon- 
g a r  la vida hum ana? ¿lis e sto .ia  ilusión de nuestro  amor 
íififliacl divino arte? ’̂ ai ve?, será esu>.último, pero nftsauos 
esiamos inclinados á creer que ia miSslM es un  prlucipio de 
longevidad, El gusto por los juegos, los ¿aballos, la cazS; 
ecétera, DO conviene más que á la juven tud ; i l  ei^ntrario el 
gusto por la mijsica es para-fotles los tiempos, para lodas las 
«dad6$i y las emoctOBes que  eilainsfíM i llenen el don de r e ­
juvenecer al q u e  las puede sentir.»

. A c a b a  d e  c u m p l i r  o c h e n t a  a ñ o s  e l  i n m o r t a l  P o n ­
tífice Pki IX.

Con este motivo un cronista extranjero ha  consignado 
como dalo carioso que desde 1378, de 33 Pontífices que se

I han sucedido ea  la  silla de San Pedro. tS h a n  v iiido  oíSs de 
8d años. Kl mas júven de aquellos y e se ra - l^ ..« 8 iW B R rio s  
íué el Papa tiregorio XVi, muerto en  1«46, á  l/i ed_ad de s0 
Rño-, ocho' meses y áoee^dias. Vienen luego los rtapas t i r e -  
gítfio XII, Caiisto l ü  Y penedicío XIU, que, pajéiroo d e  81 
años, y de los cuales el prfmero a!canz<5 la edad de, 92. Los 
Papss Alejandro VIH v f io  VI han fallecido 1 los Sá. Cua-

...................................... ... á

llegó á los R í años. Bonifacio VIH; -Cleinénfe X é 
Inocencio Xll coniaron Í̂ O de su  vida, t i  Papa Clem ente XU, 
pa»o de 88 años, y Pdulo IV subió al sdiio pontit'i.iQ á 1m  89, 
vivid cuatro  m is  ftn él e/ertrtcio d e ^ u s  santas fdnC ionéí fa- 
j le c ie n ^ , .p o r  c o n s ig u ^ i^ i  á los ^3.

Texlo.—El Rey del puñal, novela por D. Manuel Fernan­
dez y Goozalez.—Qranaáa, pofF . P( y  Marg.ill.-^nonor de 
esposa.y corazón de.madre, noifol^.por p. tUmonOriaga y 
Frías.— El fresero, por el mftrqués de San, felw.—.Mjstórios 
de las plazuelas de Madrid, por D. AatonfO'd^á&n Marun.— 
Secrion de América.—Soneto, por 1). .Mariano P'igueroa y 
llios.—Anseneias caii.-an olvido, novela por D. Toraislo 
Tárrtgoy Mateos.—t o s  íoú'leR'd^ Lngo, por D. Tájaoslo 
Vesteiro y Torres.-pílistoi ia cié la insurrección carlista de 
1872, por D. t\amoa Ortegj y Frias.—(¡lusas célebres.-^ 
Sec-cion festiva.

,(írfliu(ío5.— El,Reydel p u iia l .- 'E l  i'O f ta ju e .— L» tía Ni- 
colasa.—El fresero.

Se venden númei-os stiellüs ai pfécio de Bn red ' en Madrid 
y re;)l y ^edio«|¡.pr«vwQi4s; y. ^ .s ii^efíbe  e s  todat Uu l i '  
iirería'*! ó bien dirigiíiidose, con el impoite de les jiiím eros 
que deseen reciWr, en carta  í  so  editor 1). Jesüs (!rác á . En­
comienda. 19, pnocipal, iMadrid.

, D ^ p M t í . , r « m i t i d t t  w a r p Q r  1»  in la r ^ y e a c to n .d e l
mefcsdo de granos y nota' de precios de artículos de consu ­
mo,' resitUs lü-il^aienle:

Carne de vaca, de_ 1 4 íl0  4. IG p e a la s  La a r ro b a ,.d e  O'tii 
i  O'XÍ U 'libra, j  de  Í-3SI á l ‘9 i  ei kilógramo.

Wem de carnero, í  0 ‘Í 5  pesetas la 'i l l i r t ,  y á' l ' i i ’SÍ kil<5- 
gram o.

Idem de ternera , de 1‘37 á 2  pesetas la libra, y de 2 ‘97 
á 4 ‘3 6 e l  kiWgfaajo.

Tocino auejo, á  i 8 ‘50 pesetas la  arroba; i  0 ‘82 ia. libra’, 
y á I “7S el kitógramo.

Ai^eite, de 14 pesf-tas (W céütitnoí de  fi^seta i  una  pese
Lentejas, de 4 a  l ‘3Jp^MK^Ia¡ai;jrolja,, de  0 '2 3  á 0 ‘2d 

la  linnr. y de  0 ‘54 áh 'l^ j e i'k i ógraino.
Vis 67 céciim os de peseta la  libra, y de H ' j t  á  H ‘74 el 
d ^ 'i l it r i ; .

KM;:). 3e  | 2  i  (3  pesetas (JO céatiinos d.i peseta la arro­
ba,,iie  í 7  á  íiU cénifnitts de peseta la  lllíra, y de una peseta  
i  déiiiimos - y vua peHeta 28 céntim os d e  peseta  el k íld -  
grúHio.

,\ino , d a 6 p'';i$tas 50 cóntim osde p e s f ^ a iS  pesetas la 
a r r ó 'á ,  í,i'‘29 á SS' c ía iim ps d j  [«seta c¡_cuartillo, y de 13 
pewu.is íO c u t im o s  lie {^¿cia á j  cétilímos de
pcset.i ol ;teeiliiro.

, . j je ^ d a ,  de.^jV'.setas 30 céntimos de {>e.seta á . -6 f ^ t a s  
75 c^iitiinos de p»-seta- la fanega, y de ) ,17  céntim os de 
p !?ct;i í  i pfsfitaj. ?2 cuntimos de peseta el decálitro.

t'aVJ2s , de una |K^eia 2o «Solimos i  una peSeta cén­
timos d e p e ^ ia  la a rroba, i/e.0,06 á  <^qtimf:s de pese­
ta la iil(ra, y' de i 3 á  ) 7 c<5nlinio.'i de líesela éj kildgramo.

Trigo, de  H  pesetas 25 céstim os de ¡«seisí i  13 pese­
tas 87 ín t im o s  la fanega, y de 21 pesetas y 2 céntimos de 
peseia á 2 pesetas 51 Céntimos de peseta el hectólitro.

N o ta .— fiexíí degolladas hyer.
Vacas, lül>-™Garnero8, 672.—Corderos, 0 0 0 .-^ ídem  le ­

chales Ty^BWas, 21.,':r'(Jal)r¡ios, 0 0 .— Total "9¡^,
Su peso en  libras, ií8'.22S. — Idem en kildgramos 

2C.780,!<(i4.

¿ a  tem p era tu ra  m á x im a  d e  M adrid f u é  ayer
de a3‘3  grados.

Segpia lo s  p a r te s  recib id os p or la  d ireocioa g e n e ­
ral dé Comunicaciones, ayer llovió en Gerona, Huesca, San 
Sebastian y Vitoria.

FÜ N C iO ÍÍE S P A R A  HO Y .

TEATRO V ClfiCO D^.^ADRU),— A l^socho  y tres cuar­
tos— F u n c ió n '3 2  dé abono:— Tiirno 2.* par,— K1 pleito.— 

' Po r uña  íá lira .— Kl espíritu d t i  m ar.

JARDW  DEL RETíRO (Teatro  de  verano).— a

las Querá.— Concierto.

leA T R O N U eV O  DE VtiRA.NO fPaseo de R e c d e tw ,  7 .)
— A las ocho y  media.— Los ¡« re g rin o a .-E leg id o  y elector. 
— &. StsenSndo!— Baile.

CAPELLANES.— A las nueve.— El disparate cómico. El 
iriÍB^ulo.— Elegido y elector.— La «alte del Arenal.— Baile.

CIRCO-TEATRO DE PR1CE.--A las nueve.—(irande y 
variada fundón de ^ r c i c t o s  ecuestres y gimnásticos, con 
Él rapto fíe Alceste.

SANTO DE HOY,

La Invención de áait E ttéban Protp m írtír.
CULTOS.— Se gana el jubileo d e  Cffar»>oia Koras en  l i

B . e .
Consejo en San Isidro 6 ia  de Iss EsciiHas Pías en  San Anto­
nio Abad.

BOLSA DE UADHiÜ DEL DIA ? DE AGOSTO.

FONDOS PIÍBLICOS.
l 'Ln»08 FRKCIOS. >

s
33
*2.p

l>et.l,‘ Del 2. (
i

Renta.jMTpátua e x t e r i o r . . . . 2 7 - lü 26 US u i
Id. ppqupños.............................. <10-00 » a
id. fin de mes........... ................ Í T -10 00 -00 9 »
Incripeiones del 3 por 1 0 0 ... 00-00 00-00 • 9
Renta perpétua ex terio r. . . . . 31, S.S 31-25 9 :
M aterlardel Tesóro no prcf.. OO' 00 00-00 » ■
iJcuda de! personal.................. 00 00 00 00 ' « w
Sisas del A. de Madrid............ ÜO-00 00-00 B j
üíiligacioiies m un tc ipales .. . ob -00 00 00 » »
id . c.. E rlangm 'v compañía 00-00 00 - fO $ »
Billetes hipolfieários................ 102-10 : 102 2o 15 i»
Id. del líanco de Castilla___ 01) 00 ■ 00-00 w
Bonos del T eso ro ..................... 73 73 73-80 9
Billetós.de V. ju^ ío  de 1872. 00-00 00 00 » •

00-00 OO-ÜO
M . Marzo de 1873..................... . 00-00 00 00 >»
Resguardos (.¡aja de  D íp s . . .  . .81-50 S I . 50 9
Carp. p . d e  bilí, cfel Tesoi o.. 00-00 00-00 » n

CAHKF.TKaAS V SÜCIEBAÜES. 

Abril 18Ó0. 4000...................... 00 00 00-00 jt %
id. dB-í-.OOO........................... W -00 00 00 V w
íjiflio 185 , '¿0 0 ..................... OO-liO Oil-OO )» H
AfiOstO 1852, de id..................
Jifírzó 1853, de i d ...................

00-00 00-00 » B
OO-ÜO' 00-00 w A

Julio iS 3 6 ^d e  id ...................... 00-00 oo-oo » »
0 )jras públicas, lS">>i.............. 00-«l0 00 00 M
f e r r o  carrílffl de  201)0 , . . ; 52-Sü 52-65 )> (3
id . nuevas de  2000 ............; . . lW-00 » »
id. da 20000.............................. 52r.50 ■ OO-OO n n
Id. nueras d é '2 0 0 0 0 .............. Co-óo 00  00 » »

tS4-eo i 83 SO 50

n.iMBtOS.

48-30 48-20 • 10
5-08 ¡5-09 i

M A D R I D : - 1871*.

Imi k rn ta  k c¿ii«o DE Joan Isissva. 

Hortakí», 198.

SECCION ÜE ANUNCIOS.
«TEKMISIIO i  TODOS LOS Qüí SE B iB ,

SE BATAN BAÑADO O TOMEN LAS AGUAS NATURALSS O COMPUESTAS. 

A c e i t e  d e  b e l l o t a s  c o n  s á v i a  d e  c o c o  e c u a t b r i a l ,

p a ra  los cadello t, p a ra  la  ep iderm is de toda la, superfic ie  hum ana, y  p a ra  echar unas 
gotitasen los aidos a n k s  y  Uespues d e l ia ñ o , y  p o r este medio se ev itan  sorderas, z u m ­

bidas y  o tras  molestias.
Diez a ñ o s  d e  j 'x p er ien c ia  y  c ré d i to  e re c ia i te ,  las  ia t in ita s  i-eco m en d acio n escertiQ cad as  d e m é -  

. d ^ o s  (ligteQia.tug, a ló p a ta s ,  h o m i^ p a ta s ,  fa rm a cé u tic o s ;  las  (i>i tpás, d e  bOO p e r iú d i< ;^ ^ e ,  las 
r m c o  p a r te s  dol m u n d o , la  re c ien te  p ro p o sic io ii  h e c h a  de lOO.tfOO d iiro s  p o r  u n a  res ix iíab le  
£:t&a a tuo rioana  p o r  la  a d q u is ic ió n  d o  s e c re ip y  J 'ábncíu  p ru e b a o  ^vid 'enteuiente  t ( p  e s e l p r i t w r  
co sm é tico  m e a k in a l  q u e  se  h a  c o a c c id o  e n  lo s  5.S76 Silos r(ue l len e  d e  ecláá e í m u n d o  h is tú rii :o

L e ^  l o ^ u g  d ec ía  La  Poética e n  15 d e  Ju l io  tilitiixo:
*A lo s  b a ñ is ta s .— St p a ra  l u l a  c la se  d e  p e rso n a s  e s  ú ti l ís im o  el uASeíte d »  Bellotas» c o n  s á r i a  de co '’o  f touaic- 

f ia l  q u e  y a  e a  o t ra s  ocjreionea h e m o s  rM o n ie n d ad o  c o n ií t  ¡n o cen te  co sm é tico  y eficaz m e d ic á n iw io  de l c a b e l lo  y  
d e  m u c h a s  e r .fe r iu fd ad cs  a e  Ja  ca í e t a ,  p a ra  aad iu  Q uifá  t leo e  u u a  a p líc ac lü ii  ihii dtpecta y rc co io cn d ab le  co m o  
p a ra  lo s  b añ is ta s ;  sab id o  e s ,  e u  e fec to , ([ue  la  l iu m e d a d  q u e  coi):stai]iementc c u n sc cv a a  eai ia  cabeza  lo«  c|uct b a  ■ 
cen  uso  d e  lo s  b añ o s , p e r jn d ic a  m u c h ís im o  a t  c abe llo , y aad io  Jg w jra  la íq p o c o  lí» ac^iOIJ (^eati;uciai'a q u e  en  é l  
i ^ a r t c á l a s  ^ 'lu m ro g , v o ia s a s ,  ü iU tnros, c a rjjo n a to ay  o t r a s  ^a ’e s  en  <iué a b u n d a n  ! ü s  ag u a s  njiiuerales j  m a r í t im a s .

» A h g ra .h i;’ií: e l A C E llE  UB WELLOTaS c o n  ¡>avja d e  co co , in v e n ta d o  p o r e l S r . L  uS Bi*oa y  M creno , m 'Utva- 
I l ía  tcidc-¿'eslbs d e fec to s , su a v iz a c a o  el pe lo , dáiitíolo c o n s is te n c ia ,  inauu-niánftD lo f iv sco . lu s t ro so ,  ílexiiiip, y 
v i tñ f i id o  A s e r ’.in  a u x il ia r ,  ó  m á s  b ien  i m  c o rre c liv u  d e  lo s  incóiiT«iie'B '( s -q n8 Mev» ro n . 'i jK /la  b íd n n « r« p u ./P o r  
esui ra z ó n  c iic a r^ am cs  a  to d o s  io s  b a ñ is ta s  q u e  n o  o lv id e n  en  t u  i ie c e se r  d e  v ia je  u n  i!i'a&i.o i jq u ie r a  d ^  i>qutü p re -  
rtos(51íi]u1do.i

Se vendí; tín la  caite  d«  las  T re s  í^fppes, i iu m . S, c u a r to  p rin c ip a l,  y  Jn rd in e a ,  5, M udrid, á  6 , l í  y IS  rea les  
fra sc o ,  c o n  in i n o a iU riie n  e l í i d r i o ,  c á p su la  y  p ro sp e c to ,  y id  e t iq u e :j  ü ra ia d a  y c o n  m i i ia s to ,  p o rq u e  fiay fals.Ü- 
c ttdores.

P o r  m a y o r ,  s e  h ace  25 p o r  iüO de d e sc n u n to  d e a lm a c o n .

D irn tirsé 'á t  in v eh lo r ,  L .  D É  B R E A  Y  M O R E N O , p r o v e e d o r  d e  S 3 .  A A . e n  p a r t i c u l a r , ' y  d e  to d o  e l  A t la s  
e n  g e n e r a l .

y .p p jt i  loütíS lo á 'u s o s  y ai!iicaiáune!i tie (jaUs, c o ia u  cosmútit;!.» y  l om,-. ro ed icm n en iu , 8  r c a k s  f ra sc o ,  y  el fa m o ­
s o  café  deÍ3Pllot&s, c c n  a /rc u ñ u ra  tié cú co , p a r a  c u r a r  e a  uc<i, jip ra  y  c o n  ü o s  ó t-^es taz-u», ia  (li.irvea, üíi.enterfa, 
p u jo s ;  c o ra o  inriuo  d,? siiafo . a  12 ¡s. ffe u n a  libra ', y fi w ed ia .

■ &sípB' e l  n o m íjfe  m  e i w i r í t i ,  L . D É  b r b a  t  M O H I N O ,  i n T e n to r

f  á R i á C ü  m.
l ’i l - D Ü E A S  D K  L A R U A .

E s c e l c n t t s  c o n t r a  e l  h e r p e i i s í c o  ó  v ic io  
h e r p e t i c o  « n  huj» \ u r i : i s  n i a n i í 'e s t a c io n e s ,  
t a a t&  i ü i t t r i i a s  c o m o  e x ie r j i á s -  í i o s  f r e c u e n -  
te ó  p e ' i i d o i  q u e  n o s  t a c e n ,  l a s f e l i c i t a c i o -  
n e s  r e c ib id a s ,  e f e c to  á 'e  l a a  p r o d i g io s a s  c a ­
r a s  c o n  e l l a s  a l c a n z a d a s ,  y  «1 e s t a r  r e c o ­
m e n d a d a s  p o r  lo s  p r in c ip a le s  p r o f e s o r e s  d e  
> C id rid  y  p r o r i n c i a *  s o n  s u  m e / c ^ g a r a n t i a .
O s j a e o n  s a  e x p l i c a c ió n  1 6  r e .

P I L D O R A S  D E  F O B S .
E f ic a c e s  c o n t r a  l a s e n f e r m e r t a d e s  s s c r e -  

t a s . — C a ja  16  r e a l e s

B n  p e i l id o s  d e  s e i s  c a j a s  e n  a d e l a n t e ,  d e s c u e n t o  d e  a n  p o r  100 .
r / jí ic o  de-pósüo: F a rm a c ia  de E s c o la r , p la z a  d e i A n g e l núm ero  3.

C E L E B R E S  P Í L D O E A S  I N G L E S A S .

Especia les cóntru. las fclanorfágias y  le u ­
co rrea s  o  llo res b lancas , y  superio res  á  las 
cdpsralas M othes. bolos d e  A lb e r t ,  R a q u in  
y  d em ás  p rep a ra d o s  e x t ra n je ro s .— C aja  y  
m étodo  IS rea lu s

P Í L D O R A S  D E  F R A Í T K L I N .

S e n  d e  u n a  a ic c ío n  p r o n t a  y  s e g u r a  c o n ­
t r a  lo s  c a t a r r o s  l a r í n g e o s ,  b r o n q u i a l e s  y  
p id m o n ía le S  e r í j a te o s .  T f e s  a ñ o s  d e  u n  c e l e ­
b r a d o  é x i t o ‘p a t é c t i s & n  a u  Y é r d a d .— C a j a ^  
r e a le s .

í » )

PRESTASOS T  COSÍPRAS DB ALHAJAS,
i>apel d^l Estarlo, casa? y papeleta* del Monte de ÍHeiad, con 
refcerva.ypronlilud.

V,ENTA DE ALHAJAS Y RELOJES DS ORO
precios Ajos baratos. Las habitaciones de  venta separadas de 
au de empeño. {D)

C.AUS DE PRECIADOS, IS ,  EI/RESDELO.

LAMPlSTEriÍAS DE SANCHBIZ, lOTJtNTAS 1, Y CLAVI5L 
6. £ ji fótas t ^ n d u  h&y u n ,g ra o  surtido de íkiHos, q u  

para su  pronto despacho, se darán  á  precies reducidos, desde 
40 liMta'dOO.

Uáy para alquilar á 2 rs.— Hay también je trd leo  á 12 cuar 
tos OBartlllos.

PENA,
PELUQUERO Y PERFUM ISTA,

o r e j a d o  por la Exposición aragonesa v po r la socipdad de 
Am gst del pai» de Zaragéia, ofreqe -á V; sus «felaBleeimíen- 
tps silua^os en  la  galle de la  A^ada. n l i m ^ s  i i  ^  2& (tres 
iieoda.'), eb MaJnd, en donde se dfeita, corta y  riza el pelo 
cor 4 rs .;  corlado <5 rlíado, t  r s . ;  afeitado.y peinado liso, 1 
real: también se  admiten abonos por tar([fÍK ,.^  lO r s .d o -  
Sena, que, sjrven para  aíeitar, corta?, péioar, ií jn ia r  el pelo, 
de baceTi pelfeoas para  seBdra, cí»n raya f ra s tí^ a , «fe'grd, t a ­
sa , Ú tu l tega tal, de l o  m q o r ,  do 280  ^ 300 rs ,;  idsm  m e ­
dias pelucas eoD dos raj-as, d e l^  misma cla?e, de 200 i  300 
rs ,;  id. má» ihfcríOrcs, eM  clM rayas, de ♦ 4 0 á  880; id. c o ­
leras con raya de lo l, ijasa grd jJ.espaóola', <te 200 á  320; 
rayas soías para  adelante, de 3 0 'á  280 rs.,. d sea á 20 rs.
pulgada armáda: laxos; moños y t^ a s ta ila fr 'd ^ e  90 rs, Í00 
cada uno; hay de, todas cláses y modelos !puj,,bpnil(Og, a r ­
m aduras de cre¡*é, cocas y  ru!f5s <le todas clases para  los 
peinados de m oda, desde 4 r s .  eu áSelante; moíRS de ü ra -  
buzúo^s, desde 40 rs.;.añadidos, y  u e u ^ .  d 9 ^ 0 4  ^00 
rs,; pelo para añadidos y trenzas, dé 40 centímetros á ^0  ra. 
onza;de£>0,á  30-reales. Oliza; de  60, S lO ;  (íe 78, á  50; de 
83, á  60; y de IQÚ á  100 rs, onza; rizos y lirp ^ o ^n es , desde 
18 rs. á  100 rs . p i r ;  caprichos de  todas c l í ^  y taciáaos, 
desde 1 á 3t) «lulik a n o ,  bocles sueltos, deSde 4 rs. so  áde- 
ianie; a lgodones'para  rizar e l pelo , i  4 ,  6, -S y  10 reales 
doceiia; papillotes para recoger y rizar el pelo, á 4 y  S rs. 
paquete; ¡« tacas para  toda cióse de imá^iUssM os pre^ id ison  
s ^ u s  el tam aña y  clase;, ig aa lc^ a te  tuda pelucas
blancas de la ápoca, antiguas y j á r a  cochero; peluca? W a  
caballero, desde 80  i  rs ,;  postlzi^ y  Kéméb' de te j^ o  
d al p ilad o , im itasdo al jiaturaJ, de&de 40 i  ^00 r s , ,  seg iu

OBRAS DE T 2X T 0  POR SALVADOR I  AZNAH.
Teneduría de  libros por p w iid ^d iii le :  lO,‘ .^ ja o B ,  y J i c a -  

dít al comercio, la  industria, contabilidad general del ETsiado 
y  de  fondos provinciales: de tex lo  para' lo^ iu stltn lte , escue ­
las de  cam erciu y  exámeitcs de empleados de  contabilidad y 
tesoreria, 12 rs .

l'ríSaicas de eoolabilidad mereMitil, é prOblemas-en b o rra ­
do r do una contabilidad completa para  r ^ a c tv i o s  en  el D ia ­
rio y  Mavor.—Librería de  Hernando.— P or él correo, 14 y 
10 rs. -V eneras, 3, ^ 1 .

D IN E R O  P A R A  H IP O T E C A S  D E  E IS G A S ,

Seílciiil^avAria^iivtj^a^ ei),i4ííl«B-
te, so h 'e  hi^wtecas de casás en  la cdrie, & igualm ente sobre 
dehesás con renta.

Dirigirse de  á  f  d p s j i  c ip c ^ .f t  pot>£PrreP. 
á  la  casa-comision de ñucas, calle de Fuencarral, 17, p r in -  
c ^ ¡ ,  Madiid.

S i  a lg ^ u n a  s e ñ o r a  <i f ^ i l i £ ^ ; q i ; ^ ( y 4y a
i  baños de m ar, necesitan de una jóvcn que les acffmpañe en 
clase de doncella, auuque sea sin retribución, pueden infor­
marse en la calle de Horlaleza, núm . 20, rua rlo  3 .‘

el,tím afio  j  T*mbica_^f ba&ea toda, clase de  cam bios 
y  cúmpos tiras, j e  lávan pélucas de señeras y de caballero, 
por nuevoiméiodo, quédantio ia tu y a  tan brillanle>cási como 
s) no  se _h,ubtera « t r e n a d o , ,p o r  6 y 10 rs -c ad a  una. Se e n ­
sena a  peinar señoras y toáa clase de peinados á precios m d- 
dices; hay salón iudepeodííaíé para  peinar señoras, s e r a ­
do po r las mejores oficialas: peinado de s e ^ r a  seucílle, 2 
reales: ídem un poco rizado por delante, '4 d 6 r s . ; id. de so r-  
^ J f i s ,  i  d & nk ; el c o r tk re r j iá 'o  eá í ^ r t e :  pefcadoá-es- 

í  f l r p f ^ o s ^ n v e a t ^ ^ t e s :  se  hace.toda clase de  r a ­
yas, tapa calvas y ^p a -c o ro f ta s ,  pgr dificilds que sean ¡m i- 
tam lo á l BiOirai;a«iicSfe»píra^«»ríljjfó; pulseras, c u id ro s y  
cuanios adornos de pelo deseen ios s e ñ o r a  age  eusten  £a- 
vo iecer estos establecimienios.

S e  ven d en  eepflloa p a r a  la  ropa, s o m b r e r o ,  c a -  
f i e i a ,  d ien te s  y  u ñ a s ;  g r a n  su rtid o  d e  p e ía é s T íe a -  
d r e r a s  d e  marttl. ooncba y  d e  todas c lases; p e in etas  
esp on ja s ,h o rq u illa s  y  redecillas.

establecimientos se en iu en - 
tran  toda c ja «  de novedadís de moda en peinados de señora 
co m o « n  adel»nU)spei'teneí¡ent«sal ram o de.peiuqoM-ía, por 

^ casas en  España de w  clase. Se
f  encargos, tanto de pcrfamería ¿orno 

W i t e s  4 proTiotfl!» c o n  la reciiOid faíie 
tiene Los señores peluqtieros encontrarán  toda

t á a t o  e n  c l o t a á ,  r a -  

1 '■® “  u n a r e b y a  c o o i l d e r a b i e
^ m o  I g u a lm e n t e  t o d a  c la s e  d e  o b r a  h e c h a ,  a l  p o r  m a y o r  y  
m e n o r .

iios DE ÍRCHí
HOSPEDERIA DE JOSE ANTONIO GOHEZ,

(a l  PIS DEL KSTiBLEGIMiENTO BAI.ÍÍEa BID.)

P R E C I O S .

En primera mesa. 20 rs. 
Eb segunda id.. . 14 >

bTftcár á  Tos b a m ^ la s v j .^ s  SSPlíqa á  esW s.fltJft n o  w
■ i l a r - ^ le n  oxtí liarte

Se vende ó abona un hermoso c lan 'u s  y  nna magnifica y e ­
gua estranjera con sus guarniiíiunes de lim onera. Darán 

razón calle de Horlaleza, uumi^io ó. segando, izquierda.

Ayuntamiento de Madrid




